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    I


    El tiempo en la sala de espera siempre me había dado la impresión de que pasaba mucho más lento que no otros lugares. Quizá se debía al hecho de que detestaba estar allí, muchas veces me imaginaba como sería mi vida si aquella nefasta noticia acerca de la enfermedad de mi madre no hubiese llegado nunca. Solo tenía 19 años cuando tuvimos que enfrentar aquella dura noticia que nos proporcionaba el doctor Eleazar. 


    Mi madre, una mujer que siempre había sido muy alegre y llena de vitalidad, llevaba dentro de sí una enfermedad que amenazaba con robarle toda su calidad de vida muy pronto. El término “tratable”, nos proporcionaba una leve esperanza de que posiblemente podríamos mantener a mi madre con vida durante algún largo tiempo.


    Pero eran tratamientos experimentales que no garantizaban absolutamente nada. Estas habían sido las palabras del propio doctor, después de habernos recibido durante una lluviosa tarde que me marcó la vida para siempre. 


    Era yo quien siempre se encargaba de acompañar a mi madre a las diferentes terapias y tratamientos, las consultas eran interminables, conocía cada uno de los hospitales de la ciudad de Chicago.


    Nuestro dinero, cada vez se fue haciendo mucho más inexistente, y los pocos ahorros que habían conseguido mis padres a lo largo de su vida, cuyo destino era pagarme universidad, se habían dirigido únicamente a salvar la vida de mi madre. 


    Mis sueños de convertirme en una prestigiosa abogada y se habían esfumado ese preciso instante en el que el diagnóstico llegó a mis oídos. Había escuchado muchas veces acerca del cáncer, y había escuchado muchas veces más qué tan letal podía llegar a ser y como consumía la vida tanto del enfermo como la de sus familiares.


    Ninguna explicación, definición o ejemplo, podía ser tan preciso para definir la cantidad de dolor, agotamiento y sufrimiento que habíamos tenido que afrontar desde que mi madre había comenzado a sufrir los síntomas de aquel tumor cerebral inoperable. 


    Se encontraba en una región bastante delicada como para efectuar una intervención quirúrgica, por lo que, se llevan a cabo diferentes tratamientos experimentales para intentar reducir el tumor hasta erradicarlo. Para mí, era una completa travesía con mi madre a través de los diferentes hospitales y clínicas de la ciudad en busca del doctor adecuado. Ninguno parecía llenar sus expectativas o cumplir con los requisitos necesarios que le hicieran sentir cómoda. 


    Uno parecía ser un carnicero peor que el anterior, por lo que, siempre cambiamos de médico con mucha frecuencia. Mi vida se había vuelto una completa enredadera, ya que, no podía tener una vida normal al lado de mi novio, quien, a pesar de no ser el chico más comprensivo y tierno, al menos me proporcionaba un leve escape de aquella realidad gris en la que me encontraba.


    La enfermedad no solo afectaba el cerebro de mi madre, también había debilitado las bases de mi familia, ya que, en medio de una situación tan dramática, mi padre había volcado su interés hacia el alcohol.


    Llegaba ebrio prácticamente todas las noches, lo que me dejaba a mí como única responsable de mi madre. Sentía un pesar enorme al saber que la mujer que me había dado en la vida estaba afrontando aquella enfermedad prácticamente sola, y el hombre con quien había decidido casarse años atrás, le estaba dando la espalda de manera drástica.


    Es completamente normal que aquella enfermedad fuese difícil de asimilar para muchos, pero el comportamiento de mi padre era completamente deplorable. 


    El hecho de que intentara asumir que nada de esto estaba pasando, no hacía la diferencia, ya que, en su realidad paralela, todo se encontraba bien, pero cuando volvía a tierra tarde o temprano, siempre debía enfrentar la misma dolorosa realidad de que su esposa estaba muriendo.


    Yo no quería juzgarlo, pero, ¿cómo no hacerlo?, si fui testigo de una gran cantidad de discusiones, peleas e insultos que se llevaban a cabo en cualquier momento del día cuando tenían algún desacuerdo. 


    Parecía que mi padre había perdido completamente el sentido común y no comprendía que mi madre estaba en un estado de salud delicado. Muchas veces, las crisis en las que caía se debían a fuerte disgustos generados por el estado ebriedad de mi padre.


    Se volvía un hombre grosero, gritaba de manera innecesaria y podía llegar a ser muy ofensivo con sus comentarios. Ya tenía suficientes problemas ocupándome de la salud de mi madre como para también tener que lidiar con el alcoholismo de mi padre, y no solo esto, mi novio también solía comportarse de una manera muy peculiar cuando las cosas no salían como él lo deseaba. 


    Yo no tenía la vida más cómoda y agradable, y esto hacía muy difícil que yo pudiese tener una relación con mi pareja como cualquier chica de 23 años. Durante cuatro años había lidiado con la enfermedad de mi madre y había conocido a Rafael dos años atrás. Todo había comenzado de una manera espectacular, y se mostraba muy comprensivo al ver como dedicaba gran parte de mi tiempo a la salud de mi madre. 


    No podía evitar sentir algo remordimiento al saber que se sacrificaba enormemente para poder comprender la situación. Era por esto que, con regularidad, solía ser muy atenta con él y amorosa.


    Pero era evidente que esto no iba durar para siempre, se cansaría, y eso podía entenderlo perfectamente. Él no podía experimentar el dolor y el compromiso que yo sentía con mi madre, por lo que, cuando comenzó a agotarse, en vez de marcharse, empezó a hacerme las cosas mucho más complicadas. 


    Él era un joven atractivo, muy arrogante y con un ego que lo superaba de una forma infinita. Yo, por mi parte, era una chica sencilla, humilde y sin demasiados recursos económicos de los cuales hacer alarde.


    En algún momento tuvimos una situación financiera bastante cómoda, no éramos millonarios, pero podíamos darnos ciertos lujos, las vacaciones periódicas que tomábamos unas dos o tres veces al año, según fuera el trabajo de mi padre. 


    Tuvimos la oportunidad de conocer una gran cantidad de países, asistimos a eventos espectaculares y disfrutamos de la vida plena hasta el momento en que el destino decidió ponernos una de las peores pruebas que cualquier familia podría afrontar.


    Si en este momento tuviese que dar una opinión al respecto de cómo se siente estar involucrado a las situaciones como esta, sin pensarlo diría que es ‘completamente terrible’. 


    Sé que no hablo por mí nada más cuando digo que una de las peores sensaciones que puede experimentar un ser humano es ver a su madre morir lentamente.


    La persona que me dio la vida, quien había proporcionado todo su amor para hacerme crecer saludable, con buena educación y segura, ahora se encontraba condenada a muerte por una enfermedad que tarde o temprano la sumiría en una crisis insuperable de la cual no podría evolucionar. 


    Sin operación, mi madre había superado las expectativas de vida que le habían proporcionado todos los doctores en el pasado. Inclusive, el doctor Eleazar, siendo uno de los hombres más confiables y éticos de la ciudad, había tenido el valor suficiente para revelarnos que mi madre no tendría más de un año de vida en caso de que no iniciáramos los tratamientos.


    Su profundo miedo y renuencia a iniciar con los tratamientos lo antes posible, nos había llevado a perder tres valiosos meses que quizás habrían sido determinantes en la mejoría de su salud.


    Pero no, este no había sido el caso, y a estas alturas, no vale la pena recalcar o recriminar a mi madre por haber sentido una gran cantidad de miedo ante algo completamente desconocido, era comprensible. 


    Yo habría hecho exactamente lo mismo, todos los seres humanos tenemos ese sentido de inmortalidad que perdemos justo en el momento en enfrentamos situaciones como esta.


    Nos creemos infalibles, intocables e inquebrantables, pero las dosis de realidad que suele darnos el destino, nos bajan a la tierra rápidamente, estrellándonos directamente contra el pavimento y despertándonos de la ilusión de que viviremos para siempre. 


    No era en mi carne donde se gestaba el dolor, pero podía sentirlo casi de forma tangible cuando mi madre se retorcía de dolor en su propia cama intentando hacer que aquel dolor cesara.


    Sostenía su cabeza con mucha furia, como sí quisiera meter sus manos dentro de su cráneo y sacar todo ese mal con sus propios dedos. Era una sensación desesperante y que me llenaba de una impotencia increíble. No quería ver a mi madre sufrir, pero no tenía los recursos suficientes como para evitar que esto sucediera. 


    La necesitaba a mi lado, y la necesitaba estable y tranquila, pero las cosas no parecían estar destinadas a salir de esta forma. Habían pasado un par de meses y mi madre había mejorado enormemente.


    Sonriente, tranquila y relajada. Quería engañarme a mí misma y pensar que aquella enfermedad finalmente había desaparecido. Esta realidad sabía que terminaría tarde o temprano cuando las recaídas volvieran, pero oraba constantemente para intentar que aquellas recaídas nunca llegaran. 


    Ante aquel periodo de descanso que me había dado la oportunidad de conseguir un poco de tiempo libre junto a mi novio, decidí dedicarle algo de prioridad a él y retribuirle todo el esfuerzo y espera que me había proporcionado al intentar comprender mi situación.


    Aunque ahora se mostraba un poco apático y desinteresado en alimentar la relación, aun así, yo lo amaba, y en su mirada podía verse cierto amor y compromiso conmigo. 


    Era esta mirada la que alimentaba un poco las esperanzas de que algo entre nosotros funcionara, y que, si todo se normalizaba dentro de mi familia, bien podría dedicarme de lleno a mi relación.


    A veces me preocupaba enormemente por la idea de no estar estudiando absolutamente nada ni preparándome para el futuro. Era como un periodo de vacío oscuro e incierto, en el cual debía asumir que mi vida se encontraba en pausa. 


    Era el momento de mi madre, y todos, inclusive yo, sabíamos perfectamente que su tiempo estaba completamente limitado. Su vida tenía fecha de caducidad, claro, todos la tenemos, pero la de ella estaba determinada a acabarse antes de lo esperado.


    Cualquier día podría ser el día, cualquier noche podría ser la última de ella, por lo que, intentaba darle toda la prioridad posible para que, cuando llegara ese día, mi mente se sintiera tranquila y tuviese una conciencia completamente ligera de haber proporcionado todo mi esfuerzo, amor y compromiso para con mi madre. 


    Este periodo de tranquilidad que había transcurrido durante dos semanas, había sido el más feliz que había vivido en mucho tiempo, pero, todo tiene dosis limitadas, aquella felicidad estaba a punto de terminar aquella misma noche.


    Como en muchas oportunidades hay ocurrido, mi padre había llegado ebrio aquella noche. Su nivel de alcohol en la sangre había superado otras oportunidades previas, llevándolo a un estado de agresividad y descontrol que ha sumergido a mi madre en una situación bastante incómoda. 


    La relación entre mis padres se había destruido gradualmente, y ante la imposibilidad de conseguir placer sexual con mi madre, se había volcado a las calles y terminaba en la cama de cualquier chica o mujer fácil de la vida nocturna.


    Esto, aunque era de dominio público y todos comentaban acerca de esto, mi madre intentaba hacer caso omiso a aquellas acusaciones en contra de mi padre e intentaba ser absolutamente feliz con lo que conocía. 


    Pero mi padre había llegado aquel día con un aroma a perfume femenino muy particular. Mi madre, al notar esto, sintió una decepción tremenda al verse involucrada en una humillación por parte de mi padre.


    —¿Cómo te atreves a llegar a casa con ese aroma a mujerzuela? —Gritó mi madre.


    Yo estaba en mi habitación.


    —¡Estás paranoica! ¡Tu cerebro ya está dejando de funcionar y no sabes lo que dices!


    —Hueles a perfume barato. Recoge tus cosas y lárgate ahora mismo.


    —No iré a ninguna parte. Tomate tu medicina y acuéstate a dormir.


    Se veía calmado, pero en cualquier momento explotaría. Mi padre se sentó justo frente al televisor e ignoro completamente las palabras de mi madre.


    —Apaga el maldito televisor y préstame atención. Si no recoges tus cosas y te largas, te juro que incendiaré la casa en este preciso instante.


    —¿Estás loca, mujer? Está a punto de iniciar el partido, apártate.


    Ya había escuchado discusiones similares a estas en el pasado, las cuales solían calmarse unos minutos después. Nunca había habido consecuencias, pero esta vez, mi madre estaba determinada a hacer pagar a mi padre su deslealtad. Llevaba algún tiempo ridiculizándola frente a todos, haciéndola ver como la mujer engañada de la que todos se burlaban al conocer su nefasta realidad.


    —Si no te quitas justo ahora, te juro que voy a golpearte, mujer.


    —Sería lo único que te faltaría por hacer… Te has convertido en un ser desagradable y deprimente. ¡Qué bajo has caído!


    Este comentario pareció despertar lo peor de mi padre, quien se puso de pie y tomó a mi madre de una forma tan agresiva, que casi le rompe el cuello ante la sacudida.
Mi madre cayó al suelo, confundida y desconcertada ante el violento ataque que le había propinado mi padre. Era cualquier tipo de persona, pero nunca le había puesto una mano encima. 


    Aquella noche, aquella barrera se había derrumbado, dejando pie para poder permitir que la ira se adueñara de ellos. Escuchaba desde mi habitación como una gran cantidad de objetos eran arrojados de un lado a otro, y aunque no quería intervenir, me importaba demasiado mi madre como para dejarla sola en una situación tan delicada. 


    Salí decidida a terminar con aquella situación, por lo que, me fui directamente en contra de mi padre y lo empujé con tanta fuerza que generé un pequeño tropezón que lo derribó al instante. Golpeó su cabeza con tanta fuerza contra el suelo que perdió el conocimiento, y esto no pareció importarme.


    Me dirijo hacia mi madre y la tomé de la cabeza, ella se había desvanecido de una forma inesperada ante el fuerte dolor de cabeza que le había generado la discusión.


    No quiera pensar en lo peor, ya que, nunca la había visto con un tono de piel tan palidecido. Sus labios se habían puesto morados casi de forma instantánea, por lo que, pensé que, en ese preciso instante, mi madre estaba muriendo. 


    Corrí hasta mi teléfono móvil y marqué y número de emergencias. Mis dedos temblaban al discar los números, y casi se me cae el móvil en un par de ocasiones.


    Solicité una ambulancia y casi no podía recordar ni mi propia dirección, mis nervios eran terribles. De nuevo, los minutos parecieron eternos y el pulso de mi madre cada vez se hacía más lento. 


    Los paramédicos llegaron finalmente, mi madre aun respiraba con mucha debilidad, pero por fortuna, lograron estabilizarla camino al hospital. Este había sido el por día de mi vida, mientras ingresábamos a la sala de emergencia del hospital, nos recibió uno de los hombres más angelicales que había visto en toda mi vida. 


    No era el mejor momento para fijarme en un hombre, pero lo que vieron mis ojos no había forma de ignorarlo. Era perfecto. 


    


    


    

  


  
    



    II


    Mi madre habría desaparecido de mi vista después de que las puertas de la sala de urgencias se cerraron justo frente a mis ojos. Mi desesperación me inducía a violar las reglas de ese lugar y traspasar los límites y poder entrar hasta donde estaba ella y permanecer a su lado en todo momento. Sentía que si no estaba allí sujetando su mano mientras se encontraba en esos momentos tan delicados, posiblemente moriría y no podría superarlo. 


    Mi madre era lo más valioso e importante que tenía en el mundo, tenía una excelente relación con ella, y después de su enfermedad, nos habíamos compenetrado enormemente.


    Se había convertido en mi mejor amiga, mi confidente y en mi razón de existir. A pesar de que tenía una relación bastante estable con Rafael, mi novio, mis verdaderas intenciones eran mantener a mi madre viva, por lo que, mantener una relación sentimental con este chico no era mi mayor prioridad. 


    Esto le molestaba enormemente, por lo que, solía hacerme escenas en cualquier lugar cuando sus celos lo dominaban. Rafael era un chico de buena familia, con una posición social bastante cómoda, lo que le daba cierta holgura a nivel económico. Me prestaba ayuda en ciertas ocasiones cuando el dinero en mi casa no era suficiente. 


    Esto, de alguna forma, al parecer le hacía creer que tenía cierto poder sobre mí, algo que yo detestaba enormemente. Mi orgullo me obligaba a rechazar muchas de las ofertas que solía hacerme para ayudarme, ya que, tarde o temprano se convertían en facturas que yo debía pagar. Sí lo quería, de alguna forma bastante particular, pero lo quería, que es lo importante al final de cuentas.


    Había muchos detalles de él que no me agradaban, y me hacía sentir incómoda en muchas oportunidades en las cuales no era ni remotamente necesario.


    Él requería atención absoluta, exclusiva e intransferible, por lo que, cuando no podía hacerlo, sabía perfectamente que se avecinaba una tormenta generada por él. Estaba acostumbrado a tenerlo todo, y aunque era hijo único al igual que yo, no teníamos la misma forma de ver el mundo. 


    Era un niño mimado, malcriado y acostumbrado a ordenar y recibir, algo a lo que yo no podía acostumbrarme a pesar de tener tiempo suficiente con él.


    En múltiples oportunidades, mi madre me lo había repetido mientras disfrutamos de una taza de té a las afueras de mi casa, solíamos sentarnos allí en las tardes y compartir ese momento especial mientras yo escuchaba algunos de sus consejos o algunas de sus historias de niña. 


    Aunque era algo bastante simple, me encantaba disfrutar de este momento junto a ella. Gracias a esto, había podido acumular una gran cantidad de anécdotas que ella solía contarme con mucho detalle y mucha emoción.


    Eran realmente emotivas, llenas de una carga emocional y de enseñanzas muy fuertes. Mi madre no había tenido una vida muy sencilla que se diga, por lo que, aprender de ella había sido la mejor escuela que me había proporcionado la vida. 


    Puede que yo no haya asistido a la universidad, quizás mi nivel académico es bastante bajo, pero tenía una percepción de la vida bastante clara gracias a toda la educación que me ha proporcionado mi madre.


    Siempre fue una mujer inteligente, comprensiva y encontraba la mejor manera de explicarme todo. Me encantaba escuchar sus analogías y como comparaba situaciones bastante complicadas con cosas bastante simples que podía comprender con rapidez. 


    Ella había sido la maestra más perfecta que había conocido jamás, y en ese preciso instante, no podía hacer absolutamente nada por ella para salvar su vida.


    Se encontraba en el quirófano de urgencias intentando luchar, mientras un equipo de médicos liderado por ese doctor espectacular hacía lo posible por estabilizarla y devolverle la vida que siempre había tenido. Mientras esperaba, en una gran sala fría con butacas metálicas de color plateado, no pude evitar el agotamiento y el cansancio, así que, sucumbí ante el sueño. 


    Habían pasado más de dos horas desde que mi madre había entrado a la sala de cirugía, y aunque no habían dado respuesta alguna, yo presentía lo peor. En muchas oportunidades imaginé a cualquiera de estos médicos que trabajaban en aquel lugar saliendo de la sala con una cara bastante larga mientras se quitaban el tapabocas.


    Así, pude ver de forma real como se acercaba a mí algún caballero de estos y movía su cabeza de forma negativa mientras me daba a entender que mi madre había fallecido. 


    Eran pequeños sueños o pesadillas que se estaban en medio de ese trance entre la lucha de mantenerme despierta y no poder luchar más contra el cansancio. Pero, finalmente, sin que me pudiese dar cuenta, me había quedado completamente dormida en la silla. Pasaron 45 minutos de sueño profundo, cuando finalmente fui despertada por una mano que sacudió mi hombro. 


    En medio de mi sueño creí encontrarme en un terremoto, algo me sacudía de forma continua, pero finalmente desperté. Cuando abrí mis ojos, me encontré con aquel rostro angelical que me había recibido al momento de llegar al hospital.


    —Tengo buenas noticias para ti. Al parecer, tu madre es una mujer muy fuerte y no se rinde. —Dijo.


    —¿Hablas en serio? ¿Puedo verla?


    —Es muy pronto para que puedas ingresar a la habitación. Aún se encuentra un estado bastante débil. Pero deberías estar agradecida de que aún se encuentra con vida.


    Sentí como si me hubiesen removido un gran peso de encima. Saber que mi madre se encontraba bien, me regresó las ganas de continuar viviendo. Sé que no era correcto, pero la verdad es que no sabría cómo continuar adelante sin ella.


    Me había acostumbrado a la rutina que habíamos implementado desde el diagnóstico de su enfermedad, por lo que, cambiar drásticamente mi vida y recuperarla en caso de que ella muriera, sería bastante difícil de asimilar. 


    El vacío que sé que experimentaría no podría llenarlo con absolutamente nada en el mundo, por lo que, mientras tuviese fuerzas, daría lo que fuera para poder mantener a mi madre con vida.


    Mi única distracción en mis tiempos libres era leer, y en medio de una situación como ésta, buscaba algo de apoyo en las palabras de algunas personas que habían pasado por situaciones similares. En muchos libros conseguí respuestas, incentivos y el ánimo para continuar luchando, pero estaba realmente agotada. 


    Ante el gran esfuerzo que había impreso aquel doctor para poder salvar a mi madre, mi único reflejo en ese momento fue saltar sobre él y darle un abrazo tan fuerte, que creo que sentí sus costillas crujir.


    Él no había dicho una sola palabra, pero yo sentía una enorme necesidad de demostrarle mi agradecimiento y no conocía otra forma más genuina. Lo abracé durante unos segundos, y aunque sé que para él debieron parecer eternos, finalmente lo solté.


    —No tengo palabras para agradecerte todo lo que has hecho por mi madre. —Dije con lágrimas en mis ojos


    El secó mis lágrimas de una forma tierna, gentil y con mucha empatía. Puede sentir la suavidad de sus manos tocando mi rostro, algo que despertó una gran cantidad de sensaciones en mí.


    Ese momento mágico no estaba destinado a ser interminable, por lo que, fue interrumpido unos minutos más tarde por Rafael, quien entraría a la sala de espera justo en el momento equivocado. Cuando me vio tan cerca de aquel apuesto doctor, mientras este sostenía mi rostro, se dio media vuelta y abandonó el lugar. 


    Sí, era una tonta, y fácilmente me dejaba manipular por las actitudes de Rafael. Corrí tan rápido como pude detrás de él para alcanzarlo en el estacionamiento. Yo me encontraba en uno de los momentos más delicados de mi vida y él se comportaba como un imbécil buscando llamar toda la atención. El doctor se quedó petrificado al ver mi reacción, no pude decirle una sola palabra, simplemente corrí en busca de mi novio.


    —¿Por qué te marchaste de esa forma? —Pregunté.


    —Eso era todo lo que querías. Estar en las manos de algún doctor mediocre buscando una aventura.


    Parecían de mentira las palabras que estaba escuchando, ya que, me parecía completamente absurdo que se estuviese refiriendo a mí de esa forma. Los celos lo están consumiendo, y aunque lo entendía hasta cierto punto, no podía permitirle hablarme así.


    —¿Tan diminuto es tu pensamiento y tu forma de razonar que crees que lo que viste tiene que ver con un engaño o alguna traición? Realmente tienes graves problemas.


    En ese momento, mi madre era lo más importante, por lo que, no podía permitirme seguir perdiendo tiempo con este ingrato, así que, me di media vuelta y decidí entrar una vez más al hospital.


    Sentí como Rafael me tomó del brazo de una manera muy agresiva. Sus dedos quedaron marcados de manera instantánea sobre mi piel, y sentí un gran ardor de manera casi instantánea. Me sacudió una manera tan violenta, que casi pierdo el equilibrio y caigo al suelo. Por suerte, pude equilibrarme y balancearme de manera casi instantánea.


    —No irás a ningún lado hasta que yo te lo diga. Estoy cansado de que hagas conmigo lo que quieres. —Gritó.


    —Por favor, cálmate. Estamos en un lugar público.


    —No me importa. Iremos a casa justo ahora y hablaremos allá. ¡Sube mi coche ahora mismo!


    La forma en que me gritaba me hizo temblar de miedo. Estaba completamente aterrada y sentía unas ganas increíbles de salir corriendo, pero mis músculos y extremidades no respondían. Estaba petrificada ante una gran cantidad de violencia y que irradiaba este chico del que yo decía estar enamorada.


    Cualquier chica que tuviese dos dedos de frente y un poco de autoestima, habría roto con esa situación en ese preciso instante, pero ahí estaba yo, dejando que mis lágrimas revelasen mi debilidad y mi vulnerabilidad ante un chico que había dejado salir lo peor de él en la peor noche de mi vida.


    Me parecía completamente ilógico que no pudiese entender que mi madre estuvo a punto de morir, y él simplemente estaba pensando que yo estaba coqueteando con el doctor. 


    No podía negarlo, el doctor era un encanto de hombre, muy tierno, sexy y con un aroma en su perfume que me había embriagado. Pero más allá de eso, mucho más allá, yo me encontraba enfocada en el tema de mi madre, por lo que, no podía juzgarme por la forma en que agradecía el haber salvado a la mujer que me había dado la vida.  


    —No puedo ir a ningún lado, Rafael. Mi madre aún está en recuperación y podría despertar en cualquier momento. ¿Acaso te volviste loco?


    La forma en que apretaba mi brazo era cada vez más violenta, casi llegaba hasta el punto de cortar mi circulación.


    —¡Estás lastimándome! ¡Suéltame ya!


    Mi tono de voz se había elevado enormemente, y algunas de las personas que habían pasado por aquel lugar, se habían detenido a ver la escena. Estamos creando un ambiente completamente hostil y agresivo en el lugar menos adecuado. El hospital era un lugar para descanso, tranquilo, el cual debería ser silencioso, pero allí estamos nosotros, discutiendo a toda intensidad sin importarnos el mundo.


    —Eres quién eres gracias a mí, Diana. Tomaré esto como uno de los peores desplantes que has hecho. Si llego a mi coche y no estás allí para cuando lo encienda, puedes dar por terminada esta relación.


    Rafael siempre intentaba manipularme de cualquier forma, por lo que, aquella vez no sería diferente. No quería perderlo, ya que, de manera errada, lo veía como el único ser que se preocupaba por mí aparte de mi madre. Mi padre era un completo desastre, y no tenía amigas con quien desahogar todas mis penas como toda chica normal. 


    —Vuelve conmigo a la sala de espera. Te explicaré absolutamente todo y no tendremos que pasar por esto otra vez.


    —No quiero entrar a ese maldito hospital. Estoy cansado de esperar a que tu madre mejore, estoy cansado de que todo gira entorno a ella. Quizás lo mejor sea que…


    Hizo una pausa en el momento justo, aunque yo sabía perfectamente qué era lo que tenía intenciones de decir.


    —¿Que muriera? ¿Eso es lo que quieres? He luchado todo este tiempo para mantener a mi madre con vida y tú quieres que muera.


    —No, no era eso lo que iba a decir.


    Conocía a Rafael perfectamente y sabía cuándo estaba mintiendo. Ese temblor en su labio inferior que era completamente involuntario ni siquiera él sabía que lo delataba. Podía determinar con precisión cuáles eran las ocasiones en las cuales me mentía, ya que, solía ver hacia la izquierda, y su labio inferior temblaba de manera involuntaria de forma casi imperceptible. 


    Una de las razones por las cuales no quería separarme jamás de Rafael era por eso, lo conocía en detalle, y volver a iniciar una relación con alguien más, implicaba demasiado esfuerzo y tiempo, algo que no tenía la disposición de dedicar para nadie más. Quizás no era la persona que más se merecía mi amor y atención en el mundo, pero era el que el destino me había traído, y yo, era muy agradecida de haber contado con él hasta ese momento. Pero todo tiene un final, y al parecer, el final de esta relación estaba destinado a ser aquella noche.


    —Fue suficiente, Rafael. Puedes ir a casa con tu conciencia tranquila de que ya no tendrás una carga en tu vida. Debo volver al hospital.


    Me di media vuelta y me dispuse a entrar al hospital. Todo parecía haberse calmado y la resignación se adueñó de ambos. Pero era demasiado bueno para ser verdad, yo me sentía tranquila, ya que, creí haber tomado la decisión más sana para ambos. Rafael, por su parte, no estaba preparado para escuchar aquellas palabras, por lo que, reaccionó de la peor manera posible.


    Me tomó del cabello sin que yo pudiera hacer absolutamente nada. Me sacudió de una forma tan agresiva que esta vez no pude mantener mi equilibrio y caí al suelo de una forma brutal. Solo estuve a unos pocos milimétrico de golpear el suelo con mi rostro, ante lo que, vino una segunda embestida de violencia. 


    Rafael estaba como loco y completamente fuera de sí. Parecía haber perdido la cordura y me propinó una patada en el costado que me dejó sin aire. En ese punto, era más que evidente que quería matarme, y lo iba a hacer con sus propias manos y sin importarle absolutamente nada. 


    Intenté pronunciar alguna palabra, pero no tenía aire en los pulmones, y cuando intenté ponerme de pie, una fuerte bofetada en mi rostro me derribó una vez más. Me sentía como atrapada en una ráfaga de olas en el mar que embisten una detrás de otra sin clemencia hasta que llegas casi sin vida a la orilla. 


    Pero finalmente, la locura cesó. Un ángel había aparecido de repente y le había dado un golpe tan fuerte en la nariz a Rafael que le generó un sangrado instantáneo. Era él, el doctor que le había salvado la vida a mi madre ahora me la estaba salvando a mí. 


    


    


    

  


  
    



    III


    Rafael estaba tendido en el suelo completamente conmocionado ante el fuerte golpe inesperado que recibido del rostro. El puño completo de un hombre que había salido aparentemente de la nada, se había encajado en el espacio entre la nariz y su ojo derecho, rompiendo una gran cantidad de vasos en su interior. 


    El sangrado era exagerado, y había manchado la parte frontal de su camiseta blanca. Para su desgracia, era su camiseta favorita, por lo que, aquella noche había perdido a dos elementos especiales de su vida. Me había perdido a mí, quien ya no estaba dispuesta a seguir soportando las insolencias y niñerías de este chico tan grosero y caprichoso. 


    Había llegado a quererlo de una manera bastante intensa, pero a medida que el tiempo transcurría, ese amor fue menguando, transformándose en cierta simpatía, lo que finalmente había desaparecido por completo y se transformó en un desprecio absoluto aquella noche.


    El hombre que había intervenido para ayudarme, era ese caballero excepcional que me había brindado toda la dulzura minutos atrás en la sala de espera del hospital. 


    Quizá había presenciado la totalidad de aquel drama que habíamos protagonizado Rafael y yo, pero al ver como aquel chico me trataba de una manera tan agresiva, posiblemente su paciencia no dio más.


    Su nombre era Adam Banner, lo pude leer en el pequeño gafete que llevaba puesto en su bata blanca. Después de propinarle semejante golpe a Rafael, sacudió su mano en señal de dolor, ya que, no parecía ser del tipo de hombre que estaba acostumbrado a ir repartiendo puñetazos a diestra y siniestra por toda la ciudad.


    Se dio media vuelta y se dirigió directamente hacia mí, y yo me quedé petrificada mientras veía sus ojos color café mirándome fijamente. Sonreía con vergüenza, como si lamentara haber sido parte de aquel espectáculo y no le había quedado más remedio que intervenir.


    Yo me sentí protegida y cuidada por él, y una vez más lo abracé. En este momento no pude controlar mis lágrimas, había una gran cantidad de tensión acumulada en mí, y el estrés de aquella noche, en la cual casi pierdo mi madre, ya me estaba volviendo loca 


    —Gracias. —Dije.


    —No tienes nada que agradecer. Ese chico estaba actuando como un verdadero demente.


    Aún Rafael se encontraba en nuestro rango de visión, se alejaba directamente hacia su coche, pero volteaba periódicamente de una manera intimidante. Caminaba de espaldas hacia su coche mientras nos veía, y señalaba de una manera que, de alguna forma me hizo sentir algo de temor. Sentía que volvería más adelante con alguna sorpresa o algún tipo de venganza, por lo que, no podía estar tranquila después de ese momento.


    Pero, mientras ese momento llegaba, tenía algunos asuntos adicionales por los cuales preocuparme, como mi madre, entender por qué el doctor se había involucrado en aquella situación y terminar de lidiar con mi padre.


    Había demasiados elementos involucrados en aquella situación, y si no comenzaba organizar todos los asuntos de mi vida, terminaría colapsando y destruyéndome a mí misma en medio de tanta presión e incomodidad.


    —¿Ese chico es tu novio? —Preguntó el doctor.


    —Lo era. Hasta hoy soporté sus insultos y desplantes. —Respondí.


    Al parecer yo no estaba demasiado dispuesta a soltarlo, y él tenía trabajo que hacer, ya que, se encontraba a media guardia nocturna en el hospital, por lo que, pude sentir cierta incomodidad en él mientras me encontraba aferrada su torso.


    En ese momento sentí una vergüenza terrible, ya que, quizás me veía con una chica tonta abrazada a un hombre que moría por soltarme. Reuní el valor para dejarlo ir, pero no tuve el suficiente como para verlo a los ojos. Bajé mi mirada y vi sus zapatos, los cuales estaban perfectamente blancos. 


    Mi madre siempre comentaba acerca de los zapatos de un hombre, los cuales podrían hablar muy bien acerca de la personalidad de un caballero. Un hombre con los zapatos relucientes, era alguien confiable, y aunque esta teoría me parecía muy absurda, la recordé en ese preciso instante. No pude evitar sonreír, ante lo que, desperté la curiosidad del joven doctor.


    —¿Qué ocurre? ¿Te parecen graciosos mis zapatos? —Preguntó.


    —No, solo que están muy limpios. —Respondí.


    Quizás esto no tendría ningún tipo de sentido para él, quien mostró cierta confusión en su cara y tomó mi mano para entrar al hospital. Yo también necesitaba algo de atención, ya que, los fuertes golpes que había recibido por parte de Rafael, quizás podrían haber hecho algún daño interno.


    La cantidad de adrenalina y emoción que había sentido en aquel momento, habían bloqueado completamente el dolor, algo que llegaría un poco más tarde de una manera bastante intensa.


    El apuesto doctor palpaba mis costillas de una forma muy suave, pero firme.


    —¿Aquí, te duele? —Preguntó.


    Quise ser fuerte para no despertar las alarmas. En ese momento la prioridad era mi madre, no quería que, por tratar de cuidarme a mí, descuidaran a la mujer que más amaba en este mundo. Fue por eso que me negué, aunque sí, me dolía terriblemente.


    —¿Y aquí? Por favor no me engañes y dime si realmente sientes dolor.


    Aunque intente mentir una vez más, mi rostro me delató. No pude evitar arrugarlo de una manera particular, evidenciando el dolor que sentí cuando sus dedos presionaron mi costado.


    —Habrá que hacer algunas placas. Ese chico realmente te agredió con todas sus fuerzas.


    —Por suerte dejaste una marca en su rostro que posiblemente no olvidará en un buen tiempo. —Le dije con una gran sonrisa en mi rostro.


    Rafael era un chico bastante obsesionado con la perfección de su rostro. Haber recibido un golpe tan certero en la nariz, posiblemente rompería con aquella simetría perfecta que definía su cara.


    —Ha pasado todo este tiempo y no me he presentado formalmente. Soy Adam, Adam Banner. —Me dijo.


    —Sí, pude leer tu nombre en tu gafete. Yo soy Diana Glass.


    —Es un nombre muy bonito, seguramente te lo coloco tu madre. ¿O me equivoco?


    —Sí, efectivamente fue mi madre quien lo asignó.


    Por un momento, se generó un silencio un poco incómodo, durante el cual, nos vimos fijamente, y pude notar como él recorrió mi rostro con sus ojos y se detuvo levemente en mis labios.


    Los observó, los detalló y finalmente lamió los suyos de manera inconsciente. Estoy completamente segura de que él ni se quiera se dio cuenta de cuán débil había sido.


    Yo, por mi parte, sentí una gran cantidad de nervios, pero puede controlarlos de manera perfecta. Bajé mi camiseta para cubrir mi costado y traté de ponerme de pie.


    De pronto, una puntada en mi muñeca reveló otro punto donde había sufrido algún daño. Quizá, cuando caí al suelo, toda la fuerza y el peso de mi cuerpo habían lastimado mi muñeca, una vez más me quejé y desperté la atención de Adam.


    —Vamos, Diana. Creo que necesitamos hacer una revisión minuciosa. Te recetaré algunos analgésicos para que ceda el dolor. Debes estar atenta, no hay hemorragia, pero posiblemente haya algún daño que no hemos detectado. Deberás ir a casa.


    —No, no me iré a ninguna parte. No es posible que deje a mi madre sola aquí en el hospital.


    —Te entiendo perfectamente. Yo tampoco tendría el valor para dejarla. Pero, después de lo que he hecho y por ti, ¿podrías darme un voto de confianza?


    La forma en que me solicitó que confiara en él, prácticamente me hizo derretir en ese preciso instante. No tenía armas para defenderme en contra de ataques de encanto como ese, por lo que, tuve que acceder sin ninguna otra alternativa. 


    —¿Me prometes que mañana todo estará bien? —Le dije.


    —Tu madre tendrá mi atención exclusiva durante el resto de la noche. Ve a casa, será lo mejor para ti.


    Me acompañó hasta el pasillo, y allí nos despedimos sin ni siquiera un apretón de manos. Tenía la certeza de que lo volvería a ver y que quizás tendría la oportunidad de conocerlo un poco más profundamente. Caminé se las afueras del hospital sintiendo un gran peso encima, ya que, estaba dejando a mi madre completamente sola en aquel lugar. 


    No tenía más remedio que confiar en Rafael, quién era el hombre más tierno que había conocido en las últimas semanas. La forma en la que me hablaba, me miraba y me tocaba, eran lo más dulce que había conocido. Había algo mucho más allá que su ética profesional que lo había hecho compenetrarse de aquella manera conmigo. 


    Yo tenía que estar volviéndome completamente loca, apenas acaba de terminar mi relación con Rafael de una manera terrible, y al segundo siguiente después de haber conocido Adam de una manera más profunda, parecía que nada había ocurrido. La noche estaba fría, así que, metí las manos en el bolsillo de mi abrigo y caminé hacia una estación de taxis cercana al hospital. 


    Entré a uno de ellos y di las indicaciones para ir a mi casa. Tan solo unos 20 minutos después, me encontraba en la puerta de mi hogar, dispuesta a enfrentar una situación que sabía que me traería ciertos problemas.


    Abrí la puerta con mucho cuidado intentando no hacer ningún ruido para no despertar la atención de mi padre, si es que aún se encontraba allí. Mi sorpresa fue tal cuando abrí la puerta y lo encontré sentado justo frente a mí en uno de los muebles de la sala, que no pude evitar exaltarme.


    —¿Tu madre, aún sigue viva? —Dijo.


    La frialdad de su mirada y el comentario que había dejado salir estaban llenos de inhumanidad y ausencia de sentimientos. El hombre a quien yo solía llamar papá, estaba en el mismo nivel para mí que Rafael, ya que, parecían desear que mi madre estuviese muerta para que sus vidas fueran un poco más simples y sencillas. 


    Yo, por el contrario, me encontraba aferrada a el estilo de vida que había desarrollado mientras cuidaba a mi madre, y quería que así siguiera siendo. No podía pensar en simplemente desear la muerte de mi madre para yo tratar de ser feliz, simplemente no podía permitírmelo.


    —¿Como puedes decir eso? Es la mujer con la que has vivido durante años. Ella nunca te desearía algo malo.


    Mi padre llevaba en su mano un vaso de vidrio con un fluido de color marrón, lo que me indicaba que posiblemente había estado bebiendo de la botella de whisky clandestina que solía ocultar en el armario. Se encontraba en un estado etílico un poco delicado, y si no quería despertar lo peor de él, lo cual solía aflorar en estos momentos, debía cuidar lo que decía. 


    —A veces quiero que muera… A veces quiero que mueran ambas. Se creen mejores que yo…


    Sus palabras estaban llenas de ebriedad y poco sentido común, por lo que, no hice demasiado caso y preferí caminar había mi habitación e ignorarlo para evitar una confrontación. Él se puso de pie y yo experimenté algo de temor. Caminó detrás de mí por el pasillo hacia mi cuarto mientras yo sentía unas ganas increíbles de correr y encerrarme. 


    Un fuerte escalofrió me recorrió la nuca y murió en la parte baja de mi espalda. Mi padre estaba fuera de sí, su mirada era perdida y yo me estaba arrepintiendo de haberle hecho caso a Adam. Debí haberme quedado en el hospital, al menos no estaría tan intranquila como en ese momento. 


    Entré a mi habitación e hice el intento de cerrar mi puerta, pero el pie de mi padre se atravesó justo en el último momento. Vi su zapato viejo y desgastado irrumpiendo el paso en la puerta y fue en ese preciso instante que supe que estaba en problemas. 


    El empujó la puerta y me lanzó directamente hacia la cama. No sabía quién era el hombre que se encontraba frente a mí, pues mi padre no estaba allí. Era un hombre lleno de odio y contaminado hasta la última arteria con el licor que lo transformaba en una especie de Mr. Hyde. 


    —¿Qué haces? Por favor, quiero descansar, sal de mi habitación. 


    Él me ignoró y se detuvo frente a mí, mientras en su mano sostenía el vaso de cristal. Bebió un sorbo de whisky y me vio fijamente a los ojos. 


    —Desde que naciste, mi vida se convirtió en un desastre. Tu madre y yo éramos felices hasta el momento en que supimos que vendrías al mundo. 


    Sus palabras me dolieron como si mil agujas me huyesen perforado el corazón en ese instante. Aunque sabía que estaba ebrio, su capacidad de manipularme y hacerme sentir mal era magistral. Muy pronto comenzaron a correr algunas lágrimas por mi rostro, y él parecía disfrutarlo. 


    Con el tiempo se había convertido en un ser morboso y psicópata que parecía disfrutar con el llanto de mi madre. Al no estar ella presente para torturarla con sus comentarios nocivos y destructivos, se había ensañado en mi contra y yo no tenía demasiadas defensas para poder contrarrestar las cosas que continuó diciéndome. 


    —Muchas veces le pedí que te abortara, pero se negó rotundamente. Quizá, al final comenzó a tomarte cariño, algo que yo no conseguí hacer sino hasta mucho después que naciste. 


    Sus palabras cada vez que herían mas y me sumían en un estado de ánimo terrible. Quería llorar hasta deshidratarme y gritar tan fuerte que mis cuerdas vocales se desgarraran, no soportaba más. 


    De pronto, sin decir una sola palabra más, terminó de beber su vaso de whisky y abandonó mi habitación. Fue una descarga terrible para la que no estaba preparada, y ante tal nivel de tristeza, fue fácil tomar una de las decisiones más estúpidas que había tomado en mi vida. Caminé hacia el cajón de mi ropa y hurgué hasta el final. 


    Sostuve en mi mano la navaja suiza que me había regalado mi abuelo muchos años atrás. Desplegué la cuchilla más afilada del conjunto de herramientas que parecen ser infinitas y la coloqué sobre una de mis muñecas. Lo pensé una última vez y ya no hubo marcha atrás. Corté mi piel y hundí la hoja aún más profunda para poder llegar a la vena. 


    La sangre comenzó a brotar de una manera casi instantánea, yo observaba como caían las gotas al suelo y me vi justo en el espejo que se encontraba frente a mí. Me vi hermosa y tranquila, me pareció que era una buena forma de morir aquel día. Pero un par de segundos después, sentí miedo de morir, no estaba lista y la imagen de mi madre apareció junto en mi mente. 


    Como podía generarle a mi madre semejante dolor. Sé muy bien que a mi padre no le importaría verme morir, pero a mi madre la devastaría. Yo era su mejor amiga, su soporte, su todo. En ese preciso instante corrí hacia afuera de mi habitación y me dirigí hacia la calle, necesitaba ayuda, y mi padre no me la daría. 


    Corrí unas calles abajo en dirección al hospital, pero todo comenzó a moverse de un lado al otro y perdí el equilibrio, hasta ese punto puedo recordar lo que ocurrió. 


    


    


    

  


  
    



    IV


    Pensé que había muerto, pues, al abrir mis ojos, lo que vi era completamente surrealista. Aquellos ojos color café me veían fijamente con una ternura que nunca había sentido. Su mano acariciaba mi mejilla, mientras su cabello negro peinado perfectamente hacia lados, lo hacía lucir angelical y muy inofensivo.


    Por un momento, pensé que me encontraba en el cielo, y si el paraíso existía, por fortuna había llegado a él. Divagué por unos cuantos segundos y finalmente pude recuperar la conciencia.


    Aquel hombre que me estaba acariciando era Adam, quien sonrió justo en el momento en que abrí mis ojos. Parecía muy contento de verme bien, y yo, me daba cuenta de que había hecho algo muy estúpido. 


    —Bienvenida de nuevo. ¿Cómo te sientes? —Me preguntó.


    Yo me sentía muy débil y aunque intenté responderle, no tuve las fuerzas suficientes como para emitir una sola palabra. El entendió perfectamente el estado en cual me encontraba, por lo que, él mismo me pidió silencio.


    —Perdiste mucha sangre y te encuentras muy débil. Será mejor que descanses. Ah, por cierto, tu madre ha mejorado muchísimo, así que tú también deberías hacerlo para que te reencuentres con ella.


    Sabía exactamente cuáles eran las palabras que debía pronunciar, ya que, al mencionar a mi madre, me dio todo el impulso necesario para poder mejorarme. Había cortado las venas de mi muñeca izquierda, por lo que, casi muero desangrada al caer en una calle completamente solitaria, por donde rara vez transita alguna persona a esas horas de la noche. 


    Al parecer, no era mi momento, o el destino me tenía deparado algo mucho más interesante en el futuro, ya que, sería una jovencita de 18 años quien se daría cuenta de mi presencia en aquella calle.


    Estaba completamente tendida sobre un charco de sangre, y esto, fue una de las imágenes más impactantes que aquella chica había visto jamás. No dudó en llamar a emergencias, quienes hicieron acto de presencia en el lugar pocos minutos después. 


    Habían salvado mi vida, me habían revivido un par de veces en el camino al hospital, y ahora, estando aquí tendida sobre la cama un hospital, lo único que deseaba era ver a mi madre y pedirle perdón por la idiotez que había hecho.


    Adam no tardó demasiado en salir de la habitación, y aunque yo moría por las ganas de que se quedara allí conmigo, me imaginé que tenía una gran cantidad de trabajo pendiente, por lo que, no emití una sola palabra ni hice ningún fuerzo por retenerlo conmigo. 


    La paz que me transmitía y la confianza que irradiaba, me hacían sentir de una forma desconocida para mí, ya que, nunca había tenido ese respaldo y seguridad que me brindaba Adam de una forma tan desinteresada. Me había dado el apoyo y respaldo absoluto en dos momentos cruciales de mi vida. Había salvado la vida de mi madre, y solo unas horas después había salvado mi vida también. 


    Yo no estaba proyectando la mejor imagen ante este chico que había comenzado a atraerme, ya que, lo que estaba mostrando era que mi vida era un completo desastre y yo no podía tener control absolutamente de nada en ella.


    Tenía un exnovio demente, una madre muriendo y yo no podía controlar mis impulsos emocionales y casi me había quitado la vida. Si existía una remota posibilidad de que entre Adam y yo ocurriera algo, yo la había arruinado totalmente aquella noche.


    Es muy difícil que alguien quiera vincularse con una persona como yo, no tengo absolutamente nada, no soy nadie, y al parecer, mis aspiraciones se han ido a la basura.


    Puede que suene depresiva, fatalista y muy negativa, pero básicamente, analizando mi vida, lo único que podía darle algo de sentido, era la presencia de mi madre en ella. Mi padre alcohólico me había incitado al suicidio, y posiblemente, estaba en casa disfrutando de su logro. 


    Ni siquiera había ido al hospital a verificar cómo estaba el estado de salud de mi madre, quien, a pesar de todo, aún lo amaba. Yo cerré mis ojos e intenté dormirme, y así lo hice durante unas 10 horas continuas.


    No recordaba la última vez que había dormido tanto en mucho tiempo. Las madrugadas estaban llenas de interrupciones por las crisis de mi madre o la verificación de que cumpliera al pie de la letra sus tratamientos. 


    Me levantaba cada dos horas para cerciorarme de que realmente estaba cumpliendo a cabalidad cada uno de los tratamientos asignados, ya que, parecía importarme más a mí mantenerla con vida que a ella misma. 


    Podía ver en sus ojos el cansancio y la frustración de estar afrontando aquella situación tan difícil, y hasta cierto punto, sé que deseaba morir. En reiteradas oportunidades me hacía énfasis en su pesar al sentirse una completa carga en mi vida. 


    Mi madre no era una mujer tonta e ingenua, sabía perfectamente lo que estaba pasando, y se me estaban consumiendo los mejores años de mi vida al cuidado de ella. Para mí no era ningún tipo de esfuerzo, y lo hacía con todo el amor del mundo, pero para ella, quien ya había disfrutado de su vida, era una carga bastante difícil de llevar.


    Al saber su forma de pensar, sentía que en cualquier momento dejaría de tomar los tratamientos y permitiría que la enfermedad la comenzara a consumir, y era precisamente por esta razón por la cual la supervisada de una manera tan estricta. 


    Quizás yo estaba siendo egoísta al no permitir que mi madre tomara su propia decisión y se entregara a la enfermedad, pero después de tanto luchar, y tantos esfuerzos, trasnocheos y sacrificios financieros, no podía permitir que ser hundiera en el último momento. Me sentía agradecida con Adam por haber salvado su vida, y a la vez, me sentí orgullosa de mi madre por no haberse rendido en el último momento. 


    Sé perfectamente que el haber continuado con vida había dependido de la fuerza de su espíritu, ya que, este era indomable e inquebrantable. Se había doblegado en algún par de oportunidades después de conocer su diagnóstico, pero solía reponerse con mucha rapidez.


    Esa imagen fuerte, sólida y muy llena de ímpetu y voluntad, siempre la tuve por parte de mi madre, ya que, como ya he comentado antes, mi padre era un completo desastre. 


    El poco respeto que podía haber acumulado por él, a lo largo de los años, esa noche había desaparecido completamente. No podía eliminar el vínculo sanguíneo que existía con él, pero en mi mente y en mi corazón, este había dejado de ser mi padre.


    No podía vivir más en aquella casa, tenía que resolver mi vida muy pronto, y eso debía hacerlo justo en el instante siguiente después de abandonar el hospital con mi madre. 


    Teníamos muy pocos ahorros en las cuentas bancarias, pero estos debían ser suficientes para buscar un pequeño departamento en el centro de la ciudad y poder iniciar una vida nueva.


    Sabía que mi madre no estaría dispuesta a abandonar aquella casa en la cual había acumulado una gran cantidad de recuerdos y vivencias, pero debía hacer el intento, ya que, cada segundo en aquel lugar estaba lleno de posibilidades de una recaída o alguna crisis. 


    Mi padre era un detonante excepcional de las crisis de mi madre, y la mejoría de ella en las últimas semanas, había sido producto de largas conversaciones que yo había tenido con ella en las que le pedía que no tomara en cuenta las actitudes de mi padre. Para ella era realmente difícil, pero mientras hizo caso a cada una de las palabras que yo trataba de que internalizara, todo se mantenía en calma. 


    De nuevo, yo hacía énfasis en salir de allí muy pronto, pensaba solo en ir a casa y tomar algunas de las pocas cosas que me interesaban y dirigirme hacia esa búsqueda del departamento donde comenzaría una vida nueva junto a mi madre.


    Debía encontrar un empleo, pero se me haría bastante cuesta arriba este nuevo esquema de vida, ya que, alguien debía estar al cuidado de mi madre y yo no contaba con demasiadas opciones para poder salir adelante. 


    A la mañana siguiente, al despertar, justo al lado de mi cama había una bandeja con el desayuno. Alguien lo había llevado hasta allí y no había tenido la voluntad de despertarme.


    Sentía una gran cantidad de apetito, quizás la mayor cantidad que había experimentado jamás. Conocía cuan insípidos y desabridos eran los alimentos que servían en el hospital, pero esto no pareció importarme. 


    En ese momento, todo me sabía a gloria, y lo devoraba con tanto gusto, que ni siquiera tomé las servilletas para evitar ensuciarme las manos. Comí todo en un nos pocos minutos, y para ser sincera, quedé con mucho apetito aún. Hice un esfuerzo para levantarme y me senté en el borde de la cama.


    Todo dio vueltas de manera repentina. Desde que había llegado al hospital, no me había puesto de pie, y aún tenía conectadas algunas vías en mis venas con suero y algunos medicamentos que quizás ya no me hacían falta. 


    Me sentía bien, estaba tranquila y muy relajada, pero el fuerte mareo tardó bastante en cesar. Esperé un poco y cerré mis ojos para intentar estabilizarme, mis manos sujetaban el borde de la cama y así fue como me di el impulso necesario para ponerme de pie.


    Sentía algo de miedo, ya que, pensé que no tardaría demasiado en aterrizar con mi rostro justo contra el suelo. Por fortuna, esto no ocurrió, y puede mantener el equilibrio y movía una de mis piernas con algo de precaución y así caminé directamente hasta el baño. 


    Mi vejiga estaba a punto de reventar, por lo que, necesitaba vaciarla cuanto antes. Tenía uno de esos implementos que suelen colocar en el hospital que te permiten evitar pararte de la cama. No puedo recordar su nombre, pero sé que cuando llegue el momento de que tenga que utilizar este tipo de implementos, ya yo no seré la misma. 


    Estaba dispuesta a luchar y seguir adelante, rompiendo las barreras que se presentaron frente a mí, así que, un simple mareo o una debilidad no se interpondría entre mis ganas de ir al baño y yo.


    Sentí como si hubiese alcanzado la gloria el momento en que me senté en el escusado. Liberé todos los fluidos de mi vejiga y me sentí mucho más tranquila. Cuando salí del baño, se encontraba Adam en la puerta de la habitación.


    —¡Qué maravilla! Ya estás caminando. Veo que has comido tu desayuno. ¿Qué tal ha estado?


    —No es la comida más deliciosa que comido. Pero al menos ha satisfecho mi apetito.


    —Sí tienes razón no es la mejor comida de la ciudad. Pero conozco un lugar que posiblemente te agrade.


    Ese comentario me cayó como un balde de agua fría. ¿Acaso me estaba invitando a salir? ¿Acaso era una cita? Yo no quise emocionarme demasiado, quizás era de ese tipo de chicos que suele hacer comentarios agradables de este estilo a todas sus pacientes. Podría seguir la corriente o simplemente ignorar el comentario, así que, tome la segunda opción para no dejar en evidencia que me hubiese encantado desde ese preciso instante decir que sí y salir corriendo tomada de la mano con él atravesando a las calles como si se tratara de una película romántica absurda y llena de acciones poco probables. 


    Yo simplemente me enfoqué en no desplomarme una vez más, por lo que, caminé con cuidado hacia el borde de la cama y me senté. Me extrañó que Adam aún permaneciera en la habitación, ya que, no me estaba revisando, no tenía la tableta con el historial médico en sus manos, simplemente estaba allí para verificar que yo me encontrara bien. Esto era un trabajo que podían hacer las enfermeras, pero por alguna razón, lo estaba haciendo él mismo.


    Sabía que tendría una gran cantidad de preguntas por hacer. Había llegado al hospital desangrándome con las venas cortadas y casi sin vida. Había tenido que ser una situación bastante complicada para que llegara a tomar estas medidas y sabía que él indagaría tarde o temprano en esto. 


    Yo no tenía la menor intención de contarle cuán caótica era mi vida, así que, podría simplemente mentir y decirle que me sentí muy triste por la forma en que había terminado mi relación.


    Pero eso tampoco hablaría muy bien de mí, y mientras yo intentaba buscar algunos argumentos válidos que justificaran mi actitud, Adam caminó hacia mí con una sonrisa muy agradable en su rostro y se sentó a mi lado. Sujetó mi mano derecha y colocó la suya sobre ella e hizo un gesto de agrado con su rostro. 


    Yo sentía que quería morirme en ese instante. Me encontraba con una bata de esas semitransparentes que suelen asignar en los hospitales, casi desnuda y con un hombre increíblemente apuesto e intimidante sentado justo a mi lado sujetando mi mano. No sabía que era lo que estaba pasando, ya que, todo era demasiado perfecto para ser verdad. 


    Cualquiera en mi lugar había saltado de los brazos de este chico y habría besado sus labios de la manera más apasionada y nuevamente surgirían situaciones completamente ilógicas que solo se ven en las películas románticas.


    Yo solamente quería quedarme allí, sentirlo cerca de mí y la calidez de su mano qué, permanecía calentando la mía. Hubo cierta empatía, agrado y comprensión en su mirada, y yo, no podía responder ante este gesto con absolutamente nada. 


    Solo esperaba que él preguntara para yo generar respuestas, de lo contrario, no tenía ni la menor idea de cómo iniciar una conversación con él. Vi como tomó un poco de aliento para mencionar unas palabras, así que me preparé para recibir aquella punzante pregunta que sabía que me iba a herir mientras generaba aquella respuesta. 


    —Eres una chica muy atractiva y especial. No creo que haya un solo justificativo para lo que hiciste. Pero te entiendo.


    Yo esperaba preguntas, y su comentario simplemente fue inesperado. No era del tipo de médico prejuicioso, este chico era completamente gentil, comprensivo y muy profesional.


    Sé que no debía estar tocándome en ese instante, pero también sabía que desde el momento en que nos encontramos en la sala de emergencias cuando llegamos la noche anterior con mi madre, se generó una conexión entre nosotros que iba más allá de lo físico.  


    Esto fue evidente desde el momento en que tocó mi mano, tan solo esta interacción, había generado una gran cantidad de impulsos eléctricos en mi cuerpo. Sentía nerviosismo, y una gran cantidad de latidos de mi corazón anunciaban un posible infarto. 


    —Gracias. —Respondí.


    En ese momento, dejó de hacer contacto con mi mano y tomó su teléfono móvil, el cual repicaba dentro de su bolsillo.


    —Voy para allá. —Dijo.


    Un hombre como él siempre estaba ocupado, por lo que, no podía esperar que dedicara demasiado tiempo a mí o permaneciera el resto del día conmigo, me hubiese encantado que sucediera.


    —En otro momento hablaremos con más calma. Quizás en esa cena que te prometí. —Dijo mientras se ponía de pie y volvía a acariciar mi mejilla de una forma muy suave con su dedo pulgar.


    ¿Entonces sí era cierto lo de la cita? Yo me lo había tomado como un juego y él lo había dicho completamente en serio. No me imaginaba saliendo a cenar con un hombre como este, y en medio de una situación tan crítica y alocada como la que estaba atravesando con mi madre. Yo simplemente sonreí y asentí con la cabeza, por lo que, esto le dio entender que yo había aceptado su propuesta.


    


    


    

  



  

    



    V


    Cualquiera me habría juzgado por la forma en que me comporte frente al doctor, pero nadie estaba en mis zapatos en ese momento, tan solo su perfume, me embriagaba de una manera tal, que perdía completamente la voluntad y el control de mis actos. Estaba allí tan cerca de mí, y yo simplemente estaba congelada sin hacer un solo movimiento. 


    Podría decirse que inclusive hasta me comporté, ya que, conozco a algunas chicas que básicamente lo habrían desnudado en aquel consultorio y habrían hecho el amor sin hacer preguntas.


    Quizá yo también lo habría hecho si hubiese tenido la energía suficiente como para levantarme de aquella cama. Estaba intentando mantenerme erguida y equilibrada para no despertar las alertas de aquel doctor que se había preocupado tanto por mí. 


    Tras unos días en el hospital, finalmente mi madre había despertado. Se encontraba estable y tranquila, su fortaleza no dejaba de impresionarme, ya que, se veía tan bien, que parecía que absolutamente nada había pasado.


    Yo llevaba un suéter largo que cubría mis muñecas para evitar que esta se alarmara por lo que había ocurrido. No me perdonaría si hubiese sido yo quien generaba una segunda recaída o una crisis por no poder controlar sus nervios. 


    Recuerdo que en el momento en que entré a la habitación, mi madre sonrió de una manera que nunca lo había hecho. Prácticamente había vuelto de la muerte, y aunque ella no lo sabía, yo también lo había hecho para encontrarme con ella una vez más.


    Caminé directamente hacia su cama, y aunque lo hice con cuidado, la abracé tan fuerte como me fue posible. Me encantó sentirla de nuevo allí, a mi lado, dándome su calor corporal, prácticamente me hizo quebrarme de manera instantánea. 


    Comencé a llorar de manera descontrolada sin que ella pudiera saber qué era lo que estaba pasándome. Era comprensible, estábamos reencontrándonos después de algunos días bastante difíciles, y ella no hizo preguntas. Disfracé mis miedos de emoción, y me aferré a ella por algunos minutos mientras esta sonreía de manera continua, expresando su absoluta felicidad.


    —Me alegra volver a verte sonreír. —Le dije.


    —Mi niña hermosa, qué alegría volver a abrazarte.


    Aquel evento tuvo un par de espectadores, ya que, necesitaban supervisar cuál sería la reacción de mi madre al momento de verme. Adam y una de las enfermeras de su confianza, se encontraban dentro de la habitación mientras yo lloraba a cántaros abrazada a mi madre.


    Sentí cierta vergüenza por comportarme de una manera tan dramática frente a Adam, pero él comprendía perfectamente el nivel de emoción que yo estaba experimentando en ese momento.


    —Creo que las dejaremos solas. Tendrán mucho de qué hablar. —Dijo Adam antes de guiñar un ojo y salir de la habitación mientras ponía su mano en el hombro de la enfermera. 


    Creo que sentí algo de celos al ver como tocaba a la chica, quien era afortunada por tener tanta confianza con este doctor. No sabía absolutamente nada de él, no sabía si era casado, si tenía novia, hijos o siquiera si era heterosexual.


    Simplemente me gustaba, y me gustaba tanto que había comenzado a sentir una gran ansiedad al no recibir más comentarios acerca de la cena que me había propuesto. 


    Yo no sabía exactamente qué me estaba pasando, pero no podía permitirme estar pensando en ese tipo de situaciones en medio de uno de los periodos más complicados de mi vida.


    Debía asegurarme de que mi madre estuviese bien, posteriormente, convencerla de que debíamos abandonar la casa, y después de lograr esto, yo debía convertirme en el soporte de mi hogar.


    Sé perfectamente que mi madre no estaría dispuesta a abandonar un techo seguro por el cual había luchado durante tantos años, para irse a probar suerte con el destino incierto. 


    Yo, por mi parte, tenía todas las expectativas puestas sobre este nuevo plan y aventura que estábamos a punto de experimentar. Este nuevo periodo estaría lleno de cosas positivas y felicidad, al menos estaríamos alejados de los personajes que habían llenado nuestras vidas de mucho dolor, como Rafael y mi padre. 


    Sin saberlo, Adam me había salvado de muchas situaciones en muy poco tiempo, había logrado que Rafael saliera de mi vida de manera definitiva, me había salvado la vida de las manipulaciones y de las consecuencias que habían generado las manipulaciones de mi padre. Me había regresado la razón de vivir al salvar a mi madre, y después de todo esto, había mostrado cierto interés en mí, nada podría ser mejor. 


    Abandonamos el hospital unos días después, mi madre estaba como nueva, tranquila, sonriente y muy positiva ante los nuevos planes que ya yo me había encargado de ir informándole gradualmente.


    Le había expuesto todas mis razones para intentar conseguir esta nueva vida, por lo que, ella había entendido perfectamente que era el momento de realizar cambios drásticos en nuestras formas de ver el mundo. 


    Ella se había aferrado a un amor fracasado hace muchos años atrás y yo estaba girando en círculos a la espera de que un golpe de suerte cambiara mi vida.


    Pues la suerte no vendría a tocar a mi puerta directamente, o al menos eso era lo que yo creía, yo tenía que salir a la calle a buscar mi éxito, emprender en la búsqueda de lo que necesitaba para poder ser feliz, por lo que, cuando comencé a esforzarme un poco más, las cosas comenzaron a fluir de manera inesperada.


    Durante cierto día, habíamos pasado todo el día recorriendo diferentes opciones para rentar un departamento en el centro de la ciudad de Chicago. Nuestro presupuesto era ajustado, pero dos opciones eran factibles y la lección la dejé en las manos de mi madre, quien optó por un departamento ubicado en un tercer nivel, el cual se encontraba a dos calles del hospital, casualmente. 


    Ella había quedado totalmente encantada con la atención que había recibido en aquel lugar, la forma en que la trataba Adam y los resultados que había obtenido después de haber sido intervenida directamente por él, la había dejado prácticamente enamorada, desde el punto de vista profesional, de aquel joven.


    Yo la podía entender perfectamente, ya que, era un hombre encantador y profesional, y yo, no era quién para oponerme a la necesidad de mi madre de ser atendida por Adam. 


    De hecho, era yo quien se sentía ansiosa ante la necesidad de que llegara ese día en el que pudiese reencontrarme nuevamente con aquellos ojos café que una vez me habían prometido una cena que nunca llegó. Claro, ¿cómo iba a contactarme, o ubicarme si yo lo había dejado un número telefónico para poder volver a reunirme con él? 


    Sí, había sido una completa tonta y había cometido un grave error, y había demostrado desinterés absoluto, a pesar de que yo me estaba muriendo de ganas por ser parte de su vida o que él fuera parte de la mía.


    Pero, yo aún no tenía nada que ofrecer, apenas estaba logrando equilibrar mi vida y necesitaba que todo estuviese en orden para poder alimentar aquella ilusión que estaría construida sobre bases bastante inestables. 


    Mi madre encontró una forma de mantener su mente ocupada, mientras yo había encontrado un empleo de medio tiempo con un buen salario como recepcionista de un importante abogado en la ciudad.


    Esto había sido lo más cercano que había estado de mi sueño, por lo que, al verme involucrada en ese ámbito legal, sentía que al menos estaba acariciando la posibilidad de algún día materializar mis proyectos como profesional. 


    Quizás ya el tiempo ideal había transcurrido, el momento de haber estudiado en la universidad había pasado, y poder costear mis estudios sería casi imposible en ese momento. Pero todo había dado un cambio realmente drástico en el momento que yo había decidido cambiar de vida, permitiendo que todo comenzara a fluir de manera eficaz. 


    Si algo había aprendido en ese momento era precisamente eso, a no rendirme, a no dejar a un lado los sueños que en algún momento había introducido en una caja y los había guardado debajo de mi cama.


    Todo lo que estuviese a mi alcance, estaba dispuesta a obtenerlo, no importaba cuánto esfuerzo tomara, allí estaba, viva, con cicatrices en mis muñecas que me hablaban claramente de cuán cerca estuve de la muerte y de cuan generoso había sido el universo conmigo para proveerme de una segunda oportunidad. 


    Mi madre había estado tan bien de salud que no había necesitado ir más al hospital, y eso, aunque por una parte era bastante positivo, me había robado la posibilidad de un reencuentro con Adam, algo que yo deseaba con mucha fuerza. Esto me llevó a pasar por encima de las reglas y condiciones que yo misma me había impuesto y un día finalmente decidí volver al hospital. 


    Pero para mi sorpresa, Adam ya no se encontraba allí, había sido trasladado a un hospital que se encontraba al otro lado de la ciudad, lo que me hizo sentir completamente devastada.


    Volví a mi casa con un el ánimo por el suelo, ya que, había descartado para siempre la posibilidad de volverme encontrar con él. Mi rutina era bastante ajustada, y no podía tomarme la libertad de irme hasta el otro lado de la ciudad simplemente para encontrar a este joven con el que no sabía si tendría alguna oportunidad. 


    Adicional a esto, ¿con qué argumento llegaría hasta el hospital? No podía decir que simplemente estaba allí por casualidad o que había pasado a saludar, por Dios, tenía que ir hasta el otro lado de la ciudad, eran más de dos horas en bus, por lo que, intenté sacar a Adam de mi cabeza durante el resto del día.


    Pero esto, aunque parecía muy fácil decir, era tan complicado como intentar encontrar el ojal de una aguja en una habitación oscura, yo no podía sacarlo de mi corazón y mucho menos de mi mente. 


    Algo que también me preocupaba enormemente era que estábamos cerca de aquel hospital específicamente por mi madre, que se sentía bastante identificada con el trabajo de Adam, quien ya no estaba disponible allí para ella.


    Comentarle esto a mi madre generaría resultados completamente adversos, ya que, se preocuparía instantáneamente ante un futuro incierto en el cual posiblemente pudiese tener una recaída y cayera en manos equivocadas. 


    No podía permitirme dejar que los miedos y las dudas nuevamente invadieran de mi vida, todo había comenzado a caminar de una manera positiva, por lo que, mi labor era encontrar un médico tan bueno como Adam inició, aunque sé que ninguno sería tan atractivo como él


    Me sentía como una completa tonta por haber roto cualquier lazo o contacto con Adam, quién era el único chico que había conseguido hacerme sentir de aquella forma en mucho tiempo. Era un doctor joven, atractivo, exitoso y adinerado, por lo que, yo no sé de dónde había sacado que yo tenía alguna posibilidad con él.


    Quizás de la forma en que me miraba, cómo me tocaba y el interés que había demostrado, pero de pronto, todo aquello se había esfumado, pues al haberse roto los lazos y cualquier tipo de medios de comunicación entre nosotros, no había manera de alimentar el sentimiento y proyectarnos hacia un futuro juntos, el cual simplemente existía en mis mejores ilusiones y todos mis proyectos.


    Cualquier mujer, absolutamente cualquier mujer de este planeta hubiese deseado estar con un hombre como este, y yo, que acariciaba aquella posibilidad, me arrepentía enormemente de haberlo arruinado de una manera tan absurda.


    Él era espectacular, y no podía sacarlo de mi mente ni un solo día de mi vida, y a pesar de que lo intentaba, cada vez generaba el efecto adverso, ante lo cual, comencé a desesperarme. 


    Deseaba tanto encontrarme con él en una calle de la ciudad, en el supermercado o en la farmacia, que, al parecer, el universo escuchó mis plegarias, porque algo confabuló para que aquel hermoso hombre y yo nos encontráramos una vez más.


    Mientras caminaba en dirección hacia la oficina, me encontraba muy distraída con el móvil en la mano. Estaba a punto de cruzar la calle, cuando la bocina de un coche prácticamente hizo reventar mis tímpanos. 


    Había cruzado mientras la luz del semáforo estaba en verde, por lo que, casi me atropella en ese instante. La bocina fue continua y bastante desagradable, un sonido que me recriminaba mi irresponsabilidad y falta atención al cruzar una calle, algo que es bastante delicado. Pero mi reacción, en lugar de aceptar mi error, fue exactamente la contraria. 


    Un comportamiento errático me obligó a golpear la parte frontal del vehículo, mostrándole mi dedo medio en señal de rebeldía. Terminé de cruzar la calle y llegué hasta el otro lado, sintiendo como si mi corazón estuviese a punto de salir por mi garganta.


    Ese coche estuvo a punto de golpearme, y las consecuencias habrían sido fatales. Me detuve un segundo para intentar calmarme, y vi como ese coche se orilló a un lado de la calle un poco más adelante. 


    Quizá se trataba de alguna chica bastante delicada que saldría del vehículo a darme mi merecido. Por lo que, estaba preparada para enfrentarla en cualquier momento. La puerta del coche se abrió, por fortuna, no fue una chica quien abandonó el lujoso vehículo de color blanco.


    Podía reconocer esa contextura en cualquier parte, pero las probabilidades eran mínimas. Vi como el hombre se dio media vuelta y se quitó sus gafas oscuras, y al encontrarme con aquella hermosa sonrisa y mentón perfecto, sentí que mis rodillas se convirtieron en gelatina. Temblaba descontroladamente y mis manos se pusieron tan frías como dos témpanos de hielo. 


    Él sonreía mientras caminaba directamente hacia mí, mientras yo solo podía respirar, y vaya que me costaba hacerlo. 


    —Eres una chica bastante particular, Diana. —Dijo. 


    Yo sonreí con vergüenza, y sé perfectamente que mis mejillas se enrojecieron inmediatamente. No quería ni ver su rostro, era Adam Banner, y fue a él a quien había mostrado mi dedo medio mientras casi me atropella minutos atrás. 


    —Hola, Adam. Que gusto v… verte... 


    Intenté ignorar lo que había pasado, pero su rostro evidenciaba cierta gracia y curiosidad ante mi actitud. Llevaba puesto mi uniforme, el cual constaba de una falda que dejaba ver mis rodillas, una camisa blanca y una chaqueta de color gris plomo.


    Él paseó su mirada por todo mi cuerpo y pareció ver algo que le gustó, porque su ceja izquierda se levantó de manera involuntaria mientras disfrutaba de la vista. 


    —Debes tener más cuidado cuando cruces la calle, podrías terminar nuevamente en emergencias. —Me dijo mientras bromeaba. 


    —Lamento lo que pasó. De verdad no sabía que eras tú… 


    —No te preocupes. ¿Puedo llevarte a algún lugar?


    Yo me encontraba solo a un par de calles de mi trabajo, pero no podía perder la oportunidad de subirme al coche de este adonis con el que tanto había soñado en los últimos días. 


    


    


    


  



  
    



    VI


    Se distraía con facilidad, sus ojos casi permanecían en la totalidad del tiempo sobre mí, algo que me preocupaba enormemente, porque no parecía prestarle demasiada atención al camino. No quería que termináramos en medio de un accidente de tráfico encontrándome a tan pocos metros de mi trabajo. Conducía a una velocidad muy baja, como si quisiera extender el tiempo que estábamos juntos. 


    Conversaba sin parar, y yo, completamente embelesada, escuchaba cada una de sus palabras, inmersa en esos ojos café que me volvían completamente loca. No había tenido idea de cuánto lo había extrañado hasta el momento en que estuve tan cerca de él. Realmente necesitaba su compañía y todo ese tiempo que había estado alejada de él, no había notado cuán hermoso era estar a su lado. 


    Parecía un sueño hecho realidad para mí, ya que, me encontraba en el mismo coche del hombre al cual deseaba enormemente, era una fantasía, un amor platónico, algo inalcanzable que no se encontraba dentro de mis posibilidades, eso era lo que yo pensaba.


    —Lamento que me hayan trasladado a otro lugar. Necesitaban realmente de mí, pero puedes llamarme cuando desees o cualquier cosa que necesite tu madre. —Dijo.


    En ese momento, supe perfectamente que estaba a punto de establecer un contacto directo y constante con Adam, quien extrajo una tarjeta del bolsillo de su camisa y me la entregó directamente en mi mano. Pude leer su nombre, su número telefónico y la dirección de su nueva oficina. 


    —Mi madre ha estado preguntando mucho por ti. No he tenido corazón para decirle que ahora estás al otro lado de la ciudad.


    —Eso no será problema, si necesitan que las busque, pasaría por ti con todo gusto. Son mis clientes exclusivas.


    —Es aquí. —Interrumpí.


    Mostró cierta decepción en su rostro al saber que ya se había acabado el tiempo entre nosotros. Yo aún mantenía en mi mente la idea de que tarde o temprano cenaríamos juntos, pero esto era algo que no parecía tomar demasiado en cuenta en ese momento.


    No quería ser yo quien fuese la imprudente que mencionara este tema, ya que, parecería que me estaba muriendo de hambre o estaba demasiado ansiosa por estar con él. 


    Aunque sé que el orgullo nunca iba a llevarme a ningún lado, de verdad no tenía intenciones de mostrar vulnerabilidad con él. Era un razonamiento absurdo, ya que, había sido vulnerable con Rafael, el chico menos indicado para abrir a las puertas de mi vida, y quizás con Adam, las cosas pudieron haber ido mejor si hubiese sido un poco más abierta.


    —Ha sido un gusto conversar contigo, espero que podamos vernos pronto. —Dijo Adam mientras me abría la puerta del coche.


    Tomó mi mano y me ayudó a salir del vehículo, todo un caballero, lo abracé para agradecer que hubiese tomado la molestia de llevarme al trabajo, y al sentir ese perfume intenso penetrando mis fosas nasales, sentí algo tan delicioso que creo que me humedecí.


    Sí, esta vez no se trataba de esa humedad en mis manos debido a la transpiración, no era la temperatura del sol que calentaba ardientemente el concreto, era una humedad que se generó justamente en el medio de mis piernas. 


    Me había excitado enormemente el hecho de haber estado tan cerca de él. Su miembro presionado contra mi cuerpo se sintió perfectamente debido a la suavidad de su pantalón de lino.


    Aunque experimente cierta vergüenza, quería quedarme allí, atrapada en sus brazos disfrutando del perfume y su enorme bulto tocándome, pero no sabía que me estaba pasando, no suelo comportarme así, pero Adam estaba cambiando todos mis esquemas, y sin saberlo, había modificado todo lo que yo conocía como ‘vida’. 


    Mientras más tiempo pasaba junto a él, más segura estaba de que necesitaba de su presencia a mi lado, por lo que, tuve la voluntad de dejarlo ir aquel día, pero realmente había significado un elemento positivo que había convertido mi día en algo espectacular.


    Sentía que el aroma de su perfume se había quedado impregnado en mi piel, por lo que, periódicamente, durante todo el día acercaba a mí antebrazo a mi nariz, disfrutaba del perfume de Adam y continuaba trabajando. 


    Me daba dosis de energía, de felicidad, de paz y tranquilidad, y periódicamente, sacaba de mi cartera la tarjeta que me había proporcionado, sintiendo la necesidad de llamarlo, pero algo me lo impedía, no quería ser imprudente o mostrar una imagen de necesitada ante él. Pero, al final de la tarde, mi voluntad había mermado un poco, por lo que, decidí enviar un mensaje de texto, el cual revelaría mi número telefónico.


    “Hola, Adam. Espero que hayas tenido un excelente día. Este es mi número telefónico, espero que podamos estar en contacto muy pronto. Diana”.


    No sabía cuál sería la reacción de este chico al momento de recibir mi mensaje, y al no haber respuesta durante las siguientes horas, asumí que se encontraba ocupado.


    Yo no le di demasiada importancia al asunto y continué mi jornada laboral hasta el final de la tarde. Caminé hasta la casa como lo hacía cada día e intenté dejar a un lado el tema de Adam. 


    Necesitaba estar enfocada, y la reaparición de este exitoso doctor en mi vida, despertaba una gran cantidad de ilusiones y posibilidades ante las cuales yo no estaba preparada para enfrentar. No quería tener una relación sentimental, no quería vulnerabilidad, no quería miedos o dudas, celos o inseguridades, de verdad no estaba lista para ello una vez más. 


    Quizás había sido mi terrible experiencia junto a Rafael, de quien tampoco había sabido nada durante los últimos meses. Había desaparecido como si se lo hubiese tragado la tierra, y aunque esto me contentaba muchísimo, aún sentía miedo de una aparición repentina intentando buscar venganza por la forma tan vergonzosa en que nos habíamos despedido la última vez. 


    Era un chico rencoroso, vengativo y no olvidada con facilidad a sus enemigos, y aunque era inofensivo hasta cierto punto, no quería que corriera peligro en caso de que se despertara algún monstruo en el interior de Rafael.


    Aquel episodio de violencia aún seguía haciendo ruidos en mi mente, y en algunas oportunidades, recordaba casi de forma tangible la forma en que me había golpeado. Vaya que había pasado momentos difíciles en el pasado. 


    Yo me había convertido en una chica más fuerte y segura de mí misma, mi madre, me hacía saber cada día lo orgullosa que estaba de mí, y esto me alimentaba el espíritu de una manera tan espectacular, que me impulsaba a convertirme en esa mujer que yo quería ser. No era sencillo, y mantener mi nivel de ánimo tampoco era tan fácil. 


    Las rutinas no habían variado demasiado con respecto a mi madre, ya que, debía seguir los mismos arduos tratamientos, y aunque yo le proporcionaba algo de libertad para que tuviese su propio criterio de escoger sus horas para seguirlos, aún sentía cierta desconfianza y me despertaba exaltada en las madrugadas para revisar que se encontrara bien.


    Tenía algunos traumas, y debía superarlos lentamente. Sería un proceso duro y difícil, pero yo estaba completamente dispuesta a llevar a cabo lo que fuese posible para volver a ser feliz junto a mi madre. 


    Esa noche me fui a dormir sin obtener una respuesta de Adam, algo que me decepcionó un poco, pero no me perturbaba tanto como pensé que ocurriría. Desperté muy temprano para continuar con mi rutina diaria, pero un hecho sin presentes se llevó acabo justo antes de salir de casa. Mi teléfono comenzó a sonar, y al ver el nombre de quien llamaba, mis nervios exaltaron instantáneamente.


    —Hola, Adam. ¡Qué sorpresa que me llames tan temprano!


    —Acabo de terminar mi guardia. Podría pasar por ti y llevarte al trabajo si lo deseas.


    Para mí había sido increíble recibir una llamada de él, pero el hecho de volverlo a ver había sido mil veces más increíble. No dudé un solo segundo en aceptar la invitación, por lo que, tan solo unos 10 minutos más tarde, me encontraba nuevamente en el asiento del acompañante de aquel coche lujoso de color blanco que conducía el hombre que estaba metiéndose poco a poco en mis pensamientos. 


    Esta vez, su rostro se veía un poco demacrado, el agotamiento de haber pasado despierto toda la noche durante la guardia en el hospital, lo había consumido.


    Aun así, estando completamente agotado y a punto de colapsar, había hecho tiempo para buscarme, para verme, para escucharme y llevarme a mi trabajo, por lo que, mis esperanzas de que las cosas iban por buen camino comenzaron a alimentarse debido a los constantes intentos de Adam por estar conmigo.


    Me llevó al trabajo durante el resto de la semana, desapareciendo una vez más durante el fin de semana. Esto despertó mis sospechas, ya que, había momentos cruciales en los cuáles tenía tiempo para mí, pero de pronto, se esfumaba de una manera extraña y yo no quería dar pie a una imprudencia.


    De nuevo se alimentaron mis suposiciones acerca de que posiblemente tenía una vida privada conformada por una esposa, hijos, responsabilidades y obligaciones en las cuales yo no tenía ningún tipo de cabida. 


    Posiblemente, yo estaba confundiendo todo y Adam solo estaba buscando una buena amistad tras la buena relación que habíamos desarrollado aquella vez en el hospital. Fue entonces cuando empecé a procesar mejor cada uno de mis pensamientos y decidí eliminar todas las posibles ilusiones que surgieron en mi corazón en esos días.


    No supe absolutamente nada de él durante el fin de semana, por lo que, tuve tiempo para compartir con mi madre y despejar un poco mi mente. Nuevamente volvería a la rutina el día lunes en la mañana, cuando la llamada de Adam volvía a ejecutarse a la misma hora. Esta vez decidí no contestar el teléfono y caminar solo camino a mi trabajo, y así lo hice el resto de la semana.


    Mi orgullo me había llevado a alejarme lo suficiente de Adam para poder organizar mis ideas y establecer realmente qué era lo que quería con él. En ningún momento se había mostrado interesado en una relación o un vínculo sentimental, yo parecía su mejor amiga y escuchaba cada uno de sus anécdotas de hospital de una manera muy tranquila. 


    Con cada día que transcurría estando juntos, yo me daba cuenta de que posiblemente mis opciones con este caballero no eran las mejores, por lo que, descarte finalmente la posibilidad de que tuviésemos una relación en un corto plazo.


    Pero cuando todas mis expectativas e ilusiones estaban a punto de irse por el desagüe, aquel tema de conversación que yo había estado esperando durante tanto tiempo, finalmente surgió de manera natural sin que yo forzara las cosas o intentara ponerme de malhumor y presionar. 


    Yo me encontraba justo a punto de salir del coche cuando Adam toma mi mano e impidió que saliera de allí.


    —Muero de vergüenza por lo que estoy a punto de decirte. Pero te importaría si paso por ti en la tarde y vamos a cenar. No creas que lo he olvidado.


    Creo que mis ojos se quedaron abiertos y no pude pestañear en los siguientes dos minutos. Debí haber dicho que sí de manera instantánea y despedirme de manera habitual y natural.


    Pero estaba muy nerviosa, finalmente él había mostrado algo de interés en ir un poco más allá de esa simple amistad que estaba creciendo durante las mañanas. 


    Yo creo que simplemente el planeta dejó de girar, las aves dejaron de volar y las olas del mar se detuvieron justo en ese preciso instante. Lo vi fijamente a los ojos, detallé su sonrisa y las líneas perfectas de su rostro. Finalmente, mi deseo se estaba cumpliendo.


    —Me parece perfecto. ¿Pasas por mí a las seis? —Dije.


    —Aquí estaré. Que tengas un excelente día. —Me dijo antes de besar mi mejilla derecha.


    Creo que literalmente salí del coche y me posé sobre una nube, ya que, sentía que me encontraba flotando de la felicidad. No había absolutamente nada en el mundo que pudiese arruinar aquel momento que estaba viviendo. Tenía una oportunidad de tener una relación normal con un hombre de ensueño, perfecto, con una situación financiera cómoda y muy atento conmigo.


    Siempre se ha mostrado muy respetuoso y cariñoso en todo momento, ante lo que, yo siempre correspondía de una manera muy agradable. Yo no estaba preparada para una relación sentimental, estoy segura de que él tampoco, pero ambos estamos jugándonos todo para finalmente darnos esa oportunidad de conocernos un poco más profundamente y no solo como buenos amigos.


    Pude ver como el coche se alejaba lentamente mientras yo caminaba hacia la puerta del edificio, y justo cuando salió de mi rango visual comencé a dar saltos como si se tratara de una pequeña niña ilusionada. Yo me desconocía, pero a pesar de que muchas personas me veían con cierta curiosidad, no parecía importarme. 


    El mundo había cambiado de color, todo parecía más vivo y las pequeñas cosas y detalles comenzaron a tener sentido para mí. Nunca antes había tenido un día mejor en la oficina.


    Trabajé sonriente, alegre y llena de energía, por lo que, estaba segura de que aquel nivel de intensidad en mis ilusiones podría estar llevándome de vuelta a eso que no quería afrontar. 


    Era la oportunidad de conocer la vida de Adam y despejar todas las dudas que sentía respecto a lo que podía ofrecer. Todas mis suposiciones estaban a punto de ser eliminadas y en lo único que podía pensar era en los ojos café que me estarían observando durante esa noche en que estaríamos juntos. 


    Adam era un hombre que me controlaba con facilidad, podía hacer cualquier cosa que deseara con tan solo pedírmelo, y eso, aunque era excitante, era muy peligroso para mí. Yo no estaba lista aun para iniciar una nueva relación, me habían hecho mucho daño, y después de la experiencia nefasta con mi padre y mi madre, había perdido la fe en el amor verdadero. 


    Aquella tarde salí llena de expectativas de la oficina y allí estaba puntualmente el coche de Adam. Aun su motor estaba encendido y él estaba afuera esperando para abrirme la puerta como siempre. Me acerque a él y este me besó la mejilla una vez más. Yo, toqué su pecho y me apoyé en él.


    —Sé que nos vimos hace poco tiempo, pero te extrañé. 


    Sus palabras me hicieron vibrar. No solo por lo que significaban, sino porque las susurró en mi oído y esto me hizo perder el enfoque. Me excité casi instantemente, y pensé en las posibilidades de seducción que estaría aplicando este apuesto caballero para poder conquistarme, y ante las cuales yo no contaba con posibilidades de defensa. 


    Yo sonreí y entré al coche, recuperé mi aliento mientras él caminaba para ingresar al vehículo, era un sueño de hombre y creí en ese momento que era solo para mí.


    Tenía miedos, dudas y suposiciones, pero también tenía una oportunidad de disfrutar de la compañía de un joven espectacular, quien me estaba dando una oportunidad de ser parte de su vida, algo que yo deseaba con todas mis fuerzas. 


    


    


    

  


  
    



    VII


    Mientras conducía, no presté demasiada atención al camino, por lo que, no tenía idea de donde nos dirigíamos. Estaba perdida completamente en su mirada y en su rostro, y mientras lo observaba de manera continua, él parecía intimidarse. Esta vez sí se mantenía más enfocado en el camino, ya que, tomamos la autopista principal, tenía planes específicos, y parecía muy seguro de sí mismo. 


    Se suponía que solo se trataba de una cena, así que, un restaurante local hubiese sido suficiente para mí, pero él no tenía las mismas intenciones, para él, parecía ser algo muy especial que había estado esperando, y se le notaba muy por encima que estaba completamente ansioso de que llegara el momento de que finalmente pudiésemos charlar con calma. Yo estaba realmente nerviosa, pero después de algunos minutos a su lado, comencé a sentirme un poco confiada. 


    Era un hombre que irradiaba una tranquilidad increíble y una seguridad que me hace sentir protegida. Estaba subiendo al coche de un completo extraño, por lo que, cualquier cosa podría ocurrir en cualquier momento.


    Mi madre me habría recriminado sin contemplaciones el hecho de haberme ido con un hombre al que conocía muy poco, claro conociendo a Adam, quizás ella hubiese sido la principal interesada de que me vinculara con este joven. 


    Metí mis manos en el bolso y me dispuse a tomar un espejo portátil, quería retocar un poco mi maquillaje, y así lo hice. Él me observo y sonrío, llamando rápidamente mi atención.


    —¿Qué ocurre? ¿Algo te causa gracia? —Pregunté.


    —No entiendo qué más tienes que retocar. Estás perfecta.


    Sus palabras fueron directamente a mi corazón, aunque intenté neutralizarlas de manera inmediata. Era un hombre apuesto y con oportunidades infinitas con una gran cantidad de mujeres, por lo que, su encanto y su capacidad para conquistar sería quizás su arma más infalible.


    Yo no podía ilusionarme o dejarme llevar por simples frases sacadas de un almanaque, debía ser fuerte y mantenerme sólida en todo momento, si quería tener algo conmigo aquella noche, debía esforzarse aún más y hacerme sentir especial. 


    —Gracias, eso dirás a todas. —Dije mientras retocaba mi labial.


    —No entiendo por qué a ustedes las mujeres se les hace tan difícil confiar en nosotros los hombres. Quizás no te haya ido bien con otros en el pasado, pero créeme, no soy como ellos.


    Otra frase cliché había salido a relucir, y esto me hizo tanta gracia que no pude evitar dejar salir una carcajada. Todos los hombres suelen decir absolutamente lo mismo, ninguno es igual al anterior, y por lo general, las estadísticas siempre comprueban que esto es cierto, siempre el siguiente es peor que el anterior y así sucesivamente. 


    —¿Por qué te ríes? ¿Acaso no tengo razón? Mírame, ¿acaso no soy lo mejor que te ha pasado? —Dijo


    Sabía perfectamente que estaba bromeando, hizo uso de su sentido del humor para poder romper el hielo y hacer mucho más agradable nuestro encuentro. Esa falsa arrogancia que está utilizando para demostrar su seguridad, me hizo sentir un poco incómoda, porque a pesar de que se trataba de una simple broma, tenía razón. Me sentí nerviosa, y aunque sentía unas ganas increíbles de responder, sí era lo mejor que me había ocurrido, así que decidí guardar silencio.


    —Al parecer, ha sido tu silencio el que ha respondido. 


    —Tienes toda la noche para demostrarme que no eres igual al resto. Creo que fracasarás. —Respondí con una gran sonrisa en mi rostro.


    —Él mantuvo sus manos en el volante y su mirada en el camino, pero sus ojos mostraron una picardía enorme que me hizo derretirme en el asiento del acompañante.


    —Ya estamos por llegar. —Comentó.


    A lo lejos se veía un gran hotel, más lujoso que cualquiera al que hubiese ido antes. Una gran estructura lo hacía parecer un enorme castillo, iluminado de una manera especial y con una entrada que le daba un aspecto medieval completamente impresionante.


    —No sabía que existía un lugar así en Chicago.


    —Espera a que entremos, ya verás lo que tengo preparado para esta noche.


    Ingresó a un estacionamiento bastante amplio donde muy pocos vehículos se encontraban aparcados. Al parecer, el lugar era bastante exclusivo y una cena o una noche en aquel lugar quizás costaba unos cuantos miles de dólares. Yo me sentí intimidada, ya que, los lujos del lugar me abrumaban un poco. 


    No estaba acostumbrada a asistir a lugares como este, ya que, los pocos dólares que ganaba mi familia, siempre habían sido invertidos en los tratamientos de mi madre.


    Salí del coche mientras el abría la puerta, me tomó de la mano y caminamos directamente hacia el interior de aquel enorme castillo que lucía imponente ante nosotros.  En la entrada nos recibieron dos empleados vestidos como caballeros, y él puso su mano en mi espalda para impulsarme a ingresar.


    —Buenas noches, sean bienvenidos a nuestras instalaciones.  —Dijo uno de ellos.


    —Tengo reservaciones especiales para esta noche. —Dijo Adam mientras mostraba dos boletos que extrajo de su chaqueta.


    —OK, todo en orden. Por favor señorita, acompáñame. —Respondió uno de los chicos.


    Me separé por unos minutos de Adam, me llevaron hasta una habitación donde yo podía escoger mi propio vestido. Eran vestidos impresionantemente hermosos, todos con una temática en especial, me harían lucir como una princesa medieval durante el resto de aquella noche. Asumí que el camino que tomó Adam, lo llevaría hacia algo similar, él quizás estaría vestido de príncipe, rey o caballero, según fuese su gusto. 


    Escogí un vestido de color turquesa que me haría lucir increíble, me asignaron un calzado que se ajustó al tamaño de mi pie y me colocaron una pequeña diadema sobre el cabello. 


    Cuando me vi en el espejo, no podía creer que aquella mañana había salido de mi casa dispuesta a trabajar, a ganarme unos cuantos dólares para mantener el estilo de vida que había conseguido alcanzar, y ahora había terminado con un traje espectacular de princesa en un castillo bastante similar a los castillos reales de esos cuentos de hadas que solo podríamos encontrar en los libros. 


    Uno de los chicos tomó mi mano y me acompañó hacia un gran salón donde una enorme mesa se extendía casi a lo largo del lugar. Allí me estaba esperando Adam, vestido con un traje de príncipe espectacular, blanco inmaculado con algunas incrustaciones de piedras azules. De verdad era un príncipe intachable. Se acercó a mí y tomó mi mano, besándola de manera muy sutil y haciendo una reverencia. 


    Se había introducido en su personaje, y yo debía hacer lo mismo si no quería arruinar el momento. También me incliné, tal y como lo había visto algunas películas de este tipo en el pasado.


    Levanté mi vestido con mis manos e incliné mi cabeza. Ambos caminamos hacia la mesa y disfrutamos de una cena espectacularmente deliciosa. Todas y cada una de las comidas que probamos aquella noche, se deshacían en mi boca de una manera espectacular. 


    Los sabores explotaban en mi paladar uno tras otro dejándome completamente extasiada y llena de satisfacción.  Estaba acostumbrada a comer por hambre, a llenar mi estómago con cualquier cosa que hubiese en el refrigerador o en la alacena, por lo que, comprendí rápidamente aquella noche, que estaba comiendo simplemente por el placer de probar aquella comida deliciosa. No se trataba de cantidad, llenarme o saciar mi apetito, simplemente se trataba de disfrutar de los sabores. 


    Adam me daba a probar de cada uno de los pequeños platos que se encontraban en la mesa y cada sabor era más espectacular que el anterior. Viví una experiencia increíble, él me daba la comida en la boca y lo hacía con una sutileza magistral.


    Yo estaba viviendo un sueño absolutamente increíble, me había convertido en princesa en tan solo unos minutos, y tenía justo a mi lado al príncipe que siempre había soñado. 


    La cena había terminado, y tras algunos minutos de descanso, mientras los empleados recogían los platos de la mesa, dos hombres se posaron frente a la puerta hicieron sonar unas fanfarrias.


    —Sus caballos están listos, señor. —Dijo uno de ellos.


    Nuevamente Adam toma mi mano y caminamos directamente a la puerta. Seguimos el camino designado por una gran alfombra roja que dirigía hacia un espectacular jardín con fuentes de agua llenas de formas y colores.


    Yo simplemente pensé estar alucinando en ese momento, ya que, no era posible tanta perfección proveniente de un hombre. Se había tomado el detalle de preparar aquella cita de manera minuciosa, cuidando los detalles y cada recurso para impresionarme. 


    Uno de los chicos llegó al lugar sosteniendo un hermoso caballo blanco, el cual ya había sido ensillado y estaba listo para hacer cabalgado. Extendió su mano y me ayudó a subir, mientras Adam subía a su caballo pura sangre ensillado de manera muy segura. Conocimos todo lugar, atravesando por senderos boscosos iluminados tenuemente, lo que creaba un ambiente cálido y romántico. 


    En ningún momento Adam intenta insinuarse o buscar algo más allá que hacerme sentir cómoda y tranquila, no presionaba la situación y no buscaba demostrar absolutamente nada, simplemente estaba siendo él, y con eso simplemente era suficiente.


    Era lo más cercano a la perfección que había conocido en toda mi vida, y estaba allí solo para mí, dándome a conocer una gran cantidad de sensaciones en el pecho que nunca había sentido. 


    Adam era un hombre perfecto, y la forma en que me miraba me daba a entender que había algo más allá a lo que quería llegar, pero no se atrevía. Ya había puesto todo de su parte para llegar hasta ese punto, quizá, era el momento de que yo participara y pusiera de mi parte para poder disfrutar de una velada íntegra y completa. Sí, quizás era demasiado pronto para estar pensando en ir más allá, pero ya yo lo había pensado suficiente durante todo este tiempo. 


    Lo había imaginado, había fantaseado con él, y en ningún momento había dado lugar a la duda de que estaba completamente segura de que era con este hombre con quien quería estar.


    Después de concluir el largo recorrido, nos dirigimos hacia un castillo mucho más pequeño ubicado en una pequeña colina a la cual dirigía aquel camino que recorrimos. Cuando llegamos a las afueras de este castillo, él me ayudó a bajar de mi caballo, me tomó de la cintura de una forma muy firme y me ayudó a descender. 


    Cuando bajé, estuve tan cerca de su rostro, que casi no puede controlarme al querer besar sus labios. Mi mirada fue evidente, quedó fija en sus carnosos labios de color rosa, y él también se quedó fijamente mirando los míos. Él tuvo más voluntad que yo y rompió con el momento, tomándome la mano para ingresar hacia dentro el castillo. 


    El lugar estaba decorado una forma lujosa, y la fachada era simplemente eso, pero en su interior, era una gran habitación llena de accesorios e implementos que jamás en mi vida había visto.


    Caminé con él hacia el interior y el cerró la puerta a su espalda. Puso el seguro en la puerta y se dirigió a mí. Perdió en ese preciso instante cualquier indicio de limitantes o restricciones. Finalmente había decidido dar el paso. 


    Colocó sus manos sobre mis hombros, y comenzó a masajearlos suavemente. Yo cerré mis ojos y me relajé, y sabía perfectamente hacia donde nos dirigíamos. Fue una sensación increíble sentir su aliento sobre mi cuello justo antes de besarlo.


    Poco a poco sus besos fueron dirigiéndose hacia mi mejilla. Tuve que darme la vuelta para que alcanzara de manera cómoda mis labios, ya que, sabía perfectamente que era ese el objetivo. 


    Finalmente, nuestras bocas se unieron, y nos besamos de una manera tan intensa, que sentí que me arrancaría parte de ellos en medio de aquella ráfaga de besos.


    Nos habíamos deseado desde el primer momento en que nos vimos, y aunque no lo sabíamos, estábamos destinados a estar juntos a pesar de los obstáculos. Yo me abrazaba a su cuerpo y él sostenía mi cintura mientras su lengua jugaba dentro de mi boca. 


    Yo saboreaba sus besos, degustaba el dulce sabor de sus fluidos, los cuales intercambiaba con los míos. Empecé a gemir de una manera muy leve, casi imperceptible al oído humano, pero el silencio permitía que estos pequeños sonidos se escucharan.


    Parecía que lo enloquecían, ya que, él comenzó a hacer un sonido similar, el cual era producto del placer que estaba experimentando en ese preciso instante. 


    Yo quería deshacerme de mi vestido y arrancarle sus vestiduras, quería estar completamente desnuda frente a él y que me hiciera el amor en cualquiera de aquellos lugares que habían sido instalados dentro de aquella habitación.


    Había muebles con forma específica para que estuviésemos cómodos mientras teníamos sexo. La cama estaba repleta de pétalos de rosa, y sobre una pequeña mesa, logré alcanzar ver una hielera con una botella de champagne y un par de copas.


    Antes de desnudarme, quería tomar un poco de licor, quería desinhibirme y no tener limitaciones al momento de brindarle mi cuerpo, por lo que, caminé directamente hacia este lugar y serví las copas hasta rebozarlas. Adam sostuvo la copa, bebió todo el contenido y después tomó la botella.


    Yo fui un poco más precavida antes de beber, ya que, sabía cuándo grave serían las consecuencias si yo perdía el control. Él no tenía ningún tipo de inhibiciones, estaba dispuesto a darlo todo durante aquella noche, y yo sería suya finalmente.


    —No tienes idea de lo mucho que te desee durante todo este tiempo. Te pensaba en todo momento. —Dijo él.


    Yo aún seguía luchando con mi orgullo, ya que, no estaba preparada para abrirme de forma tan absoluta con un hombre. Pero finalmente, sucumbí ante sus encantos y decidí revelarle la verdad.


    —Tú también me gustaste desde que te vi. Cuando te transfirieron pensé que te había perdido para siempre.


    —Yo me hice una promesa a mí mismo, y supe que cuando te encontrara nuevamente, no te volvería a dejar ir. —Dijo mientras te acercaba a mi rostro.


    Tomó la botella y bebió un poco antes de besar mis labios. Puede sentir el sabor del champagne embriagándome, mientras sus besos me deleitaban con una textura y un sabor delicioso.


    Se dispuso a quitarme mi vestido, lo hizo con una forma delicada y suave, dejando desnudos mis pechos, los cuales besó con mucha ternura. Estos se erectaron de una manera instantánea, gracias a las lamidas que le proporcionó, sabía perfectamente cómo hacerlo.


    Terminó de quitar mi vestido, y posteriormente, me arrebató la ropa interior sin mediar una sola palabra. Cuando me encontré completamente desnuda frente a él, simplemente paseó su mirada por mi cuerpo y me detalló. En otras circunstancias, yo me habría sentido avergonzada, pero estaba segura de lo que estaba haciendo. 


    Solo sostenía la copa champagne en mi mano, y era lo único que llevaba y mi cuerpo. Bebí la copa hasta el fondo, y esta vez decidí que perdería completamente todas mis defensas en ese instante.


    


    


    

  


  
    



    VIII


    El licor había comenzado a hacer efecto en mí, me sentía un poco pesada y algo relajada. Sentía como los besos de Adam se derramaban en mí como gotas de champagne.


    Me recorría lentamente de una forma pasiva y tranquila. No tenía ningún apuro por terminar con el encuentro, estaba disfrutando tanto como yo, y eso me hacía sentir cómoda. Puso su mano fría por la temperatura de la botella sobre mi espalda, ante lo que, sufrí un espasmo involuntario que me generó una risa nerviosa. 


    Él me pidió disculpas y continúa su deslizamiento de sus dedos a través de mi espalda para ubicarse en la parte baja. Allí, sostuvo con mucha fuerza y me pegó a su cuerpo. Pude sentir su miembro erecto chocando contra mí, algo que me excitó enormemente. Había comenzado a manejar una gran cantidad de fluidos y me encontraba completamente húmeda. 


    Él besó mis labios por última vez antes de ponerse sobre sus rodillas y llevarme directo a la cama. Me senté, y comenzó a lamer mis muslos mientras alternaba con algunas mordidas.


    Me encantaba ver sus ojos mientras dejaba salir su lengua y la paseaba por mi piel, saboreó parte de mis fluidos y continuó directamente hacia mi parte trasera. Puede sentir como su lengua generó un escalofrío terrible en todo mi cuerpo. Yo estaba muy excitada, pero los nervios me superaban. 


    —Cálmate, sé que estás muy nerviosa. Pero, aunque no lo creas yo también lo estoy, todo va salir bien. —Me dijo.


    Sentía que ese era un tipo de discurso que solía decirle a los pacientes antes de entrar al quirófano, por lo que, en ese momento, no tuve más opción que hacerle caso y relajarme.


    Él estaba acostumbrado a tener el control, y yo, no estaba dispuesta a oponer resistencia a cualquiera de los deseos que él quisiera llevar a cabo. De una manera inesperada, sentí como su lengua me penetró de manera profunda. 


    Su boca se hace agua al probar mis fluidos, y parecía disfrutarlos con un placer incomparable. Gemía continuamente, y esto parecía excitarme más, algo que se potenciaba enormemente cuando sentía su lengua frotando mi clítoris. Realizaba movimientos suaves, casi sin tocarme, roces delicados que disparaban una gran cantidad de sensaciones en mí, algo que me estaba enloqueciendo poco a poco. 


    Yo tenía toda la intención de entregarme, pero no me imaginé que había un placer de esas magnitudes. Nunca había vivido algo similar con ningún hombre en el pasado, y Adam, con sus talentos para proporcionarme placer, me estaba llevando a lugares que nunca había explorado. Su lengua me penetraba una y otra vez, mientras periódicamente apretaba mis pechos con sus manos.


    Mis piernas se encontraban completamente abiertas en su máxima capacidad, algo que me estaba generando cierto agotamiento y me obligó a ponerme de espaldas. Me coloqué bocabajo sobre la cama y abrí mis piernas, lo que le dio la oportunidad a Adam de lamerme completamente toda. Saboreó mis glúteos, introdujo su lengua en mi ano, algo que jamás había sentido. 


    Continuó penetrándome con su lengua, para después, finalmente comenzar embestirme por atrás. Sentí como su pene entró lentamente en mí, y por cual poco las penetraciones se hicieron un poco más violentas. Disfrutaba de un espectáculo mientras yo me aferraba a la sábana y mordía mis labios para no dejar escapar toda la cantidad de gemidos que quería liberar. 


    Estaba completamente fuera de control y el placer me dominaba. Las embestidas en contra de mi piel, generaban sonidos percutivos que retumbaba en toda aquella enorme habitación, todo mi cuerpo vibraba con cada penetración y podía sentir como entraba y salía aquel húmedo miembro jugoso que moría por devorar. 


    Eso me dio una idea en ese preciso instante, y tomé el control por unos segundos. Me di la vuelta y me dirigí directamente hacia su erecto genital, el cual, introduje en mi boca mientras lo masturbaba rápidamente con mi mano derecha. Con mi otra mano, me sujetaba sus glúteos, y realizaba movimientos leves con mi cabeza para poder complacerlo.


    Nunca había probado algo tan delicioso mi vida, y esto se potenció mucho más cuando él tomó la botella de champagne y dejó caer un poco en mi boca mientras tenía su miembro dentro de mi cavidad bucal. Disfrute de esto como nunca, ingería el licor directamente de su genital, mientras él, sin detenerse, tomaba mi cabello y seguía penetrándome. 


    Casi llegó hasta mi garganta y me generó algo de náuseas, pero afortunadamente pude controlarlas antes de acabar arruinando el momento. Se veía muy satisfecho, y yo tenía mucho cuidado para no lastimarlo, quería que todo fuese perfecto e inolvidable, por lo que, después de practicarle el mejor sexo oral que yo podía brindarle, fui directamente a un mueble que tenía una forma curva bastante curiosa. 


    No pude saber exactamente cuál era su utilidad sino hasta el momento en que me encontré sobre él. Parecía tener los ángulos e inclinaciones perfectas para proveerme la posición más cómoda para ser penetrada, era la ingeniería aplicada al sexo, el producto de diseñadores cuya única intención era proporcionarle la mejor satisfacción a aquellos que utilizaban este tipo de muebles. Yo me acosté sobre él y tuve la posición ideal para que él comenzara a penetrarme mientras me veía directamente a los ojos. 


    Sujetaba mis muñecas y me proporcionaba un placer absolutamente exquisito. Yo quería seguir aguantando para no dejar salir los gemidos. Sentía una vergüenza increíble de que alguien que estuviese cerca de la habitación los escuchara, pero finalmente, no pude aguantar más. Comencé a gemir levemente, pero el volumen y la intensidad de mis gritos cada vez hacía mucho más fuerte. Llegó el punto en que gritaba tan fuerte, que creía que todo el lugar estaba escuchando lo que hacíamos, algo que a él parecía gustarle.  


    Sujetaba mis pechos con fuerza mientras yo me sujetaba su cintura sin soltarlo. Esto me da estabilidad y mucha seguridad, algo que no quería perder en ese momento. Una y otra vez me penetraba y yo sentía como cada vez me acercaba más al primer orgasmo que me generaría este hombre. Sabía que iba ser algo incomparable y sin precedentes, ya que, siempre estaba acostumbrada a tener encuentros en los que, complacer a mi compañero era la prioridad. 


    En mis encuentros sexuales con Rafael, todo era completamente distinto, todo giraba en torno a él, no me daba oportunidad de disfrutar del momento, en cambio, con Adam, todo giraba en torno a ambos, teníamos nuestros turnos para darnos prioridad, para satisfacernos mutuamente y disfrutamos de un encuentro cargado de sensualidad, lujuria, pero también ternura y comprensión. 


    El placer era completamente equitativo, ninguno de los dos disfrutaba de forma egoísta, algo que me permitió conocer un aspecto diferente de mi vida sexual. Era un hombre completamente diferente, y era todo lo que necesitaba en mi vida para ser feliz. Lo descubrí en ese preciso instante en el cual, él comenzó contorsionarse de una manera extraña.


    Estaba a punto de correrse, y de una manera casi perfecta, nos habíamos sincronizado con una precisión increíble, ya que, yo también estaba a punto de llegar al orgasmo. Ambos estallamos juntos en un coro de gemidos que evidenciaban todo el placer que experimentamos en ese momento. 


    Se corrió de una manera masiva, todo su semen espeso y cálido se encontraba dentro de mí, mientras yo, había segregado una gran cantidad de fluido espeso que jamás había sentido.


    Me sentía relajada, completa, feliz de haberme entregado este hombre, quien me besó de una manera tan tierna, que pude evidenciar que lo que sentía en ese preciso instante era amor.


    Pensé, en función a la costumbre, que un segundo después de haber culminado, se pondría los pantalones y abandonaría el lugar, como tantas veces me había ocurrido.


    Pero no, se quedó justo allí y me llevó directamente a la cama. Nos quedamos bajo la sábana durante el resto de la noche, abrazados y besándonos hasta quedarnos dormidos. Era un sueño hecho realidad.


    Cuando llegó la mañana, pensé que no estaría allí, y así fue, cuando volteé para encontrarlo, la cama estaba vacía, sentí un miedo terrible, pero este desapareció al instante cuando lo vi entrar a llevando el desayuno.


    Había pedido un servicio especial a la habitación y lo había ido buscar directamente a la puerta. No había escuchado absolutamente nada, desde el momento en que me había quedado dormida, había quedado prácticamente inconsciente. 


    Por un momento, sentí una gran cantidad de terror, ya que, en todo ese tiempo me había quedado completamente desconectada de mi vida real. Recordé mi madre, y me di cuenta de que en siquiera había enviado un mensaje para notificarle en donde estaba.


    Debía estar muriendo de la preocupación, y yo sabía perfectamente que no debía generarle aquellas incomodidades. Salté de la cama de manera instantánea para tomar el móvil, pero las palabras de Adam me generaron una calma instantánea.


    —Sabía que pasaría esto. Acabas de recordar a tu madre, ¿cierto?


    —Sí, ni si quiera le he llamado, no sé cómo pude olvidarme así ella.


    —Tranquila, ya está resuelto. Envié a una enfermera de confianza a cuidar de ella. Todo estaba cubierto, no creas que no te conozco. Sé muy bien cuánto te preocupas por tu madre.


    Esto no evitó que me sintiera terriblemente mal, ya que, en el estado de salud de mi madre, yo no podía darme el lujo de alejarme así de ella, y él había generado ese efecto.


    —Te lo agradezco enormemente. Al parecer estabas muy seguro de que tendrías éxito. —Dije mientras tomaba la bandeja que me entregaba con un desayuno que se veía exquisito.


    El color de las naranjas era amarillo como el sol, mientras que, el pan estaba tostado perfectamente sin quemarse. Habían colocado un poco de tocino y unos huevos, los cuales parecían haber sido hechos por un matemático, pues eran perfectamente simétricos y proporcionales.


    —Me importas mucho, Diana. Y de verdad me encantaría que esta no fuese la última vez que nos vemos.


    —¿Estás hablando en serio? Si la he pasado increíblemente. Creo que serías tú quien tendría más posibilidades de salir huyendo que yo. Eres espectacular.


    Él no necesitaba decir más nada y yo no necesitaba escuchar absolutamente una palabra más. Ambos disfrutamos del desayuno en completo silencio, para después, entrar a la ducha y tomar un baño de agua caliente, sobra decir que hicimos el amor una vez más allí dentro.


    Fue algo increíble, pero describirlo, sería arruinar la magia de un momento que simplemente quedó grabado en mi imaginación, lo más dulce y tierno que me había ocurrido jamás. 


    La compenetración existente entre Adam y yo, iba más allá de lo físico, parecía que nuestros espíritus, nuestras almas, nuestras energías o lo que sea que iba más allá del tacto, estaban perfectamente sincronizadas y se extendía mucho más allá que nuestras palabras.


    Ya era un hecho, yo estaba enamorada de Adam de una manera completamente inusual. Aún no lo escuchaba directamente de su voz, pero, al parecer, él sentía exactamente lo mismo, lo podía ver en su mirada, y esos ojos difícilmente mentían.


    Fue un fin de semana espectacular, me desconecté completamente de mis problemas, y tras un par de llamadas a mi madre, pude confirmar que realmente se encontraba bajo el cuidado de una enfermera personalizada. Era la mejor, según lo que comentaba Adam y su criterio no podía ser puesto en duda ni por un segundo. 


    Me encantaba su perfeccionismo y la forma en que calculaba absolutamente todo. Era detallista, aunque a veces un poco distraído. Comencé a conocerlo cada día mas y descubrí que era todo lo que siempre había querido, y aunque mi vida era un desastre, yo también había hecho un esfuerzo para convertirme en todo lo que él necesitaba. 


    Ambos estábamos necesitados de un complemento, y, aunque éramos completamente diferentes, comenzamos a ser una continuación del otro, la otra pieza del rompecabezas que encajaba perfectamente sin esfuerzo. Adam fue el hombre que salvó mi vida, pero no solo eso, le dio sentido y la moldeó para convertirla en algo mucho mejor y más valioso. 


    No lo amaba por su dinero, prestigio o reconocimiento como uno de los mejores médicos de Chicago, lo amaba por haber visto lo mejor de mi y hacer que aflorara de formas que ni yo misma conocía.


    Exploté todo mi potencial y logré convertirme en la abogada que siempre soñé. Tener a mi madre a un lado de Adam mientras recibía mi titulo había sido una de las mejores experiencias de mi vida. 


    Él nunca se imaginaría que una noche entraría una chica desesperada por intentar salvar la vida de si madre en la sala de emergencias de un hospital de Chicago, y que, esta misma se convertiría en el amor de su vida. 


    Había escuchado muchas veces esta frase utilizada en vano por muchas de mis amigas y conocidos, pero nunca le había dado el sentido real a la misma. Sí existía un ‘amor de mi vida’, era Adam, y aunque era difícil definir las razones del por qué llegue a pensar de esta forma, lo único que podía confirmármelo era la cantidad de sentimientos que experimentaba en ese momento en mi pecho.


    Odiaba cuando debía salir de la ciudad a las diferentes conferencias que debía dictar, o cuando solicitaban su presencia para alguna intervención delicada. Yo estaba al lado del mejor cirujano del país, y aunque me sentía orgullosa y afortunada, la verdadera sensación que definía lo que sentía era: plenitud. 


    Sí, esa paz que sientes al saber que la persona que esta a tu lado te es completamente fiel y está tan entregada a la relación como tú. Esto era precisamente lo que vivía con Adam Banner, quien de la noche a la mañana se había convertido en el doctor quien se había encargado de sanar absolutamente todas las heridas y cicatrices que tenia mi corazón. 


    Nunca tuve la seguridad de que funcionaría, pero hasta el sol de hoy, nuestro amor sigue alimentado por la misma fuerza invisible y magnética que nos hace extrañarnos y desearnos con una intensidad que nos supera enormemente. Solo Adam Banner sabía como salvar mi vida, con el amor que me brindó, hasta sobrepasar los límites de la lógica y la razón.


    


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


     


    Si has disfrutado del libro, por favor deja una review del mismo (no tardas ni 15 segundos, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo pueda seguir escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible).


    Finalmente, te dejo también otras obras —mías o de otras personas —que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)
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